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Persiste aún en toda su crueldad y rudeza el de los pueblos. Dominio político, económico y 
intento de la patronal de talleres y canteras para | religioso. . , 
desarticular nuestras fuerzas, para abatir el es-| Llegamos, pues, a la conclusión de que el in- 
víritu combativo de nuestros cuadros sindicales, | tento divisionista de nuestras fuerzas sindicales 
para desconocer nuestros derechós como organis- | sólo puede ser considerado como .una de las múl- | 
mo proletario responsable y consciente de su mi- | tiples manifestaciones de la reacción capitalista, 






Montevideo, Octubre de 1924 


PARA MEDITAR 


|REFORMISMO 





Existe un reformismo abierto y otro encu- 
bíerto. Esto último es hijo de lo primero, 
pero por razones de oportunismo se enmas 
cara con la piel del revolucionario verbal. 
Hablamos de socialistas y log comunistas, am- 
bos parlamentarios, ambos internacionalistas, 
ambos *'obreros'”, ambos vanguardia del pro- 


greso se llevó a eabo en Moscú. 
Delegados, muchos; pero delegados que sólo 





sión histórica y emancipadora, que es suplantar 
al capitalismo en la dirección y administración 
de la sociedad. 

Todas les armas a su alcance emplea la pa: 
tronal pare lograr sus funestos planes, libertici- 
das y reaccionarios. En donde la crisis de tra- 
bajo es latente, produciendo superabundancia de 
brazos y por lo mismo reina la miseria y el dolor 
en los hogares obreros, es donde con más fiereza 
hunde sus afilados colmillos la hiena, producien- 
do desgarradoras heridas en la organización, que 
lu extenúan y debilitan para hacer frente a los 
continuados ataques enemigos. 

Donde a pesar de ello no logra debilitar nues- 
tras fuerzas, emplea la delación policial o pro- 
voca divisiones internas por esuntos subalternos 
o por motivos de tendencias ideológicas; que, 
hay que reconocerlo, han logrado en parte sus 
deseos de debilitar la organización, aunque en 
nuestras filas la mayoría de las veces se han 
estrellado con una voluntad tesonere y con po- 
tentes energías para aplastar a la hidra divisio- 
niste. Porque si hemos de reconocer que hay lu- 
cha de tendencias, es decir, lucha de ideas, no 
sólo en los sindicatos, sino en el conglomerado 
social, producto de diversas y variadas interpre- 
taciones filosóficas y sociales, cosa que reputa- 
mos lógica y humana, no es posible aceptar como 
luchas de ideas esos intentos divisionistas que 
se producen en nuestro seno, cuya característica 
son los insultos procaces, las violencias organi- 
zadas contra obrerós y hermanos de explotación, 
y donde se recurre hasta el crimen nievoso y 
bárbaro, como ocurrió en el Tandil, Buenos Ai- 
res, Mar del Plate y Montevideo, donde perdie- 
ron la vida buenos y velerosos obreros de la 
causa «mancipadora. ; 

Nosotros estamos convencidos de que quienes 
armaron Jos brazos mercenarios y asesinos de tra- 
bajadores, fueron las patronales y la policía, eon 
el objeto —bien visible, por cierto— de derrum- 
bar la organización de los trabajadores. Pues 
nos resistimos a ercer que hombres de ideales 
mobles pretendan propagar sus ideas con el in- 
'*fulto o con el crimen. Sólo las sectas religiosas 
rocurrieron a tan repulsivos medios, pero si apa- 
rentemente fingían imponer la religión, lo que 

_ en el fondo perseguían era el dominio absolute 


Gre la radar D 








Alguía?? camaradas, posiblemente oquivocados, 


Y. intenciones que están muy 


hecho las proposicignes aludidas, es porque no 
vis ¡a posibilidad de hacerlo de ntro modo, como 
bien Jo señala en la seferida circuiar, 

Luego, eso no es imponer, pues el C. F. pro- 


pone y no impone, y las secciones son muy due- 
ios de resolver lo que eran más conveniente, 
y aquellas que eroan que no está bien en la 


furma que lo ha hecho el C. F., harían perfec- 
tamente en indicarnos dómo debo hacerse, sal: 
vendo, claro está, los obstáculus que so señalan 
en le circular. 


Al tratarse en las asambleas la cirsular, dé- 
bea tener presente que los asuntos que ella 
contiene son dos, a saber: 

ss Asambleas de delegados”?, y ''Titulares y 
suplentes el C. F.*. 


Como se ve, dos asuntos completamente dis- | 


tintos. 





Las Secciones que acuerden aceptar lo pro- 
puesto por el C. Y, deben nombrar dos titulares 


y tres suplentes de la lista enviada, pues a'gu- | 


uvas, creyendo sin duda que es para representarlas 
ante el C, F., han enviado el nombre de un solo 


-cOmpañero. 
A 





El formidable movimiento huelguístico que! 





y, por lo mismo, debe ser combatida con inteli- 
gencia y energía, para desbaratar una vez más 
los planes del enemigo del proleteriado. 

Respetemos las ideas, sean cuales sean, que 
expongan los trabajadores en las asambleus gre- 
mialea y sus órganos periodísticos. Discútanse 
y epruébense las que se crea niás convenientes 
para ei proletariado. Ello está íntimamente li- 
gado a la orientación revolucionaria de los rin- 
dicatos. Pasaron los tiempos en que sólo se con- 
sideraba los sindicatos pera conquistar una. hora: 
menos de jornada y un pedazo más de pan, y 
cuyo corporativismo estrecho ahogaría hoy insta 
a los más indiferentes. Hoy el síndicalismo tiene 
una amplia finalidad revoluciowaria y emanci- 
paudora, cuyos destinos son suplantar a la socie- 
dad capitalista, para fundamentar una de pro- 
ductores libres e iguales, 

Pero, triunfe la tesis u orientación sindica- 
liste, anarquista o comunista, mantengamos sicm- 
pre la unidad sindical, la unidad de clase, para 
hacer frente con mayor ventaja al enemigo, co- 
mo mantiene su unidad de clase explotadora el 
capitalismo frente a los trabajadores, a pesar 
de los diversos matices y tendencias política 
en que está dividido. . 


La experiencia revolucionaria y el buen scn- 
tido indican que es este el mejor camino a se- 
guir y el que reporta mayores beneficios moraley 
y materiales a los trabajadores. É 

Sindicatos hay dirigidos por sindicalistas, que 
son una verdadera fuerza contra el Capitalismo 
y el Estado. Los hay también dirigidos por 
anarquistas y comunistas, que son un buen ex- 
ponente de fuerza revolucionaria. Y es porque 
a pesar de las diferentes tendencias, conservan 
su unidad de clase frente a la patronal. Y esto 
es lo lógico y razonable. En cambio, los hay 
dirigidos por cualquiera de las tendencias ci- 
tadas, que son una calamidad, precisamente por- 
que el virus divisionista ha logrado debilitarles 
en tal forma, que al menor ataque patronal han 
caído vencidos, 


Combatir, pues, le división, es combatir la 
reacción patronal. El secreto de nuestro triunfo 
está en la unidad de nuestras fuerzas. 

Continuaremos. 





A 
nifestaron que no fué su intención herir suscep-: 
tibilidades, y que si generalizaron fué simple- 
mente por error al redactar la crónica. 


Quegefl, pues, tranquilos los que saben cumplir 
cón deberes de hombres conscientes. 


es a ellos a quienes se fustiga. 
A AL a 


1 los. trabajadores del Interior 


Los divisionistas de la ex F, O, R. U, están 
preparando una excursión por el interior del país 
con el objeto de sembrar la confusión (¡oh, si 
les diera por sembrar papas a esos tíos!...) en- 
tre los rudos trabajadores del campo. 

Con tal fin dirigirán una circular a los sin: 
dicatos dol Interior, solicitándoles su ayuda. 

Los compañeros deben de estar alertas: y no 
sécundar la campaña de división que piensan 
emprender esos elementos. 

/  ¡Alerte, pues! No dejarse sorprender... 


Pi Uno del Balto. 
E AR 


De importancia | 


Sucede que algunos inmigrantes que traicionán 
o traicionaron alguno de los tantos conflictos que 
sostenemos, a pesar de advertirseles de la acción 
cometida, cuando el padrón los expulsa por inep- 
titud o porque se terminó el trabajo, se presentan 
a otras secciones, donde dicen haber llegado re- 
ción de Europa, para escapar así a la sanción 
a que se han hecho acreedores por su villana 
acción. , a 

Para no ser burlados por estos traidores, todas 
las secciones deben, cuando se presente alguno. 
que diga haber llegado reción de Buropa, exigirle 
el pasaporte, para comprobar si es cierto o no. 

Es natural que a aquellos que en realidad re- 
cién hayan llegado al país so los deje trabajar, 





wostuvieron los marítimos ha sido dado por tei-| no haciéndolo en cambio con aquellos que -dl- 


wiinedo. 

Como no estamos interiorizados de las eaysis 
que indujeron a dar la vuelta al trabajo, nos 
comesetamos a dar la noticia sin comentarios. 


ciendo haber llegado reción, se compruebe .que 
hace un año o más que están aquí. 

Aunque la medida es un tanto dura, es noce- 
sarla, para salvaguardar nuestros balnartes de 


Sólo diremos que ha sido un movimiento mag-| dofenga: 109 sindicatos. , 


níflco, del cual los trabajadores deben extraer 
enseñíantes para el futuro. 


AS NS 


Noes con los buenos| », . manero 6 


Hemos recibido notas de los compañeros An- 
drós Bizarri, José Marelli y de '“Un interesa- 
do*”, en las cuales protestan por los términos” 
en que se expresa la Sección La Paz refiriéndose 
a los nativos de Comano (Italia) en la crónica 
que en la sección respectiva publicamos en el 
número pasado. 

En verdad, no está carente de razón la' pro- 
testa de dichos compañeros, y así lo hemos he- 
eho eonstar a log compañeros del Comité de 
Euolga de la Sección La Pes, quienes nos me- 


e 


Pa AR 


Aclaración 





de EL PICAPEDRERO de- 
cfamos que en Mansavillagra trabejan un buen 
número de pedregulleros con log cuales se .co- 
meten mil y une fechorías. Bien. En nota lle- 
gada a nuestra Secretaría y firmada por ''Va: 
rios pedregulleros'” se nos informa que no tra- 
bajan allí pedregulleros afiliados al Sindiento] 
de Pedregulleros Unidos, sino gente de aquellos 
mismos lugares ignorantes de sus deberes y de- 
rechos, 

Y como se nos pide que hegamos le consi: 
guiente aclaración, la hacemos. 

Queda, pues, aclarado, 


E TRONCONI 


letariado consciente que... vota y le rinde 
culto a las ferarquías, ambos centralistas, am- 
bos estatólatras, igualmente inspirados por el 
marxísmo más o menos. revisionado. ¿Qué los 
separa? Pundamentalmente en todo coinciden, 
observando las líneas teóricas de sus doctri- 
nas sociales; psicológicamente se hermaman, 
puesto que sus métodos de lucha, su forma 
de propaganda y hasta el tono de doctoral 
suficiencia con que peroran, afanosos por de-' 
mostrar a todo el mundo que no hay más 
evangelio admisible que el de ellos, eviden- 
clan claramente el no muy lejano cordón um- 
bilical que los une. Ramas de un mismo tron- 
co histótico,*se alimentan con las mismas raf- 
ces, y sólo un raro fenómeno de mimetismo 
hace que los unos se tifíian de amarillo y los 
. otros de rojo. Frente a ellos, el anarquismo 
levanta su pensamiento, su propia interpreta- 
ción de la historia, y se inspira en ella para 
orientar su lucha revolucionaria de acuerdo 
con sus sugestiones bertárias. 


LUIS DI FILIPPO. 








¡PIDO LA 


se representaban a sí mismos y que son admi- 
tidos porque pertenecen a la cofradía, y en re- 
presentación de imaginarias ““minorías””, como 
los delegados españoles, argentinos y no sabemos 
si esta vez había uruguayos... 

Lo esencial es aparecer con muchos delegados, 
impresionar a los incautos y engañar al mundo 
obrero con fuerzas ficticias. 


Los diarios, periódicos y revistas pagados con 
el dinero que se le roba al pueblo ruso, se en- 
cargarán do hacer la “'reclamo”?, de ebultar 
más aún las cifras, abusando de un lenguaje 
pomposo y de grueso calibre. ¡Para eso pagan! 

Pero, nuestro interés al escribir este suelte 
es destacar un fragmento del discurso inaugural 
del citado Congreso pronunciado por el presi- 
dente de la Sindical Roja, Losovski, donde de 
una vez por todas se sacan la careta y se mues- 
tran tal como son, y que es precisamente lo que 
nosotros venimos afirmando desde que junto con 
el proletariado revolucionario del mundo, descu- 
brimos la torpe maniobra de los políticos y go- 
bernentes rusos para crear una Internacional 
que responda a sus fines de predominio, disfra- 
zándola al principio de revolucionaria, 

Lean los compañeros los siguientes párrafos, 
transcriptos del diario **Justicia'”, órgano del 








PALABRA! 





A MODO DE INTROITO 


misme forma, ¿por qué la Comisión de ¡muestro 


-No hubiese dicho ni una palabra al respecto | gremio no use para todos el mismo látigo? 
si la Comisión de. la Sección Montevideo huhiese | LA O. A. DEL SINDICATO DE PICAPEDRE- 


hecho las cosas de otra forma, pero de la ma- 
nera que ha encarado su. último menifiesto, ereo 


ROS FALSEA LA VERDAD. 
En el libelo firmado por la precitada Comisión 


un deber dé conciencia poner les cosas cn su| «e afirma que los sindicatos que componen la 
lugar, para evitar que tan miserablemente se|U. 8, U. no le han prestado solidaridad, y eso 
engañe a los trabajadores que puedan creer en|es una soberana mistificación, 


la sinceridad de los que demuestran de manera 
inconfundible que lo que menos poseen es eso 


Para demostrarlo nos remitiremos a los hechos. 
La Sección La Paz paralizó el trabajo en to- 


de que tan enfáticamente blaesoñan, como si ellos | das las canteras que enviaban piedra a los ta- 


fueran los monopolizadores de la sinceridad. 


lleres en conflicto. Lo propio hicieron los con- 


LA ACTITUD DE 108 YESEROS FRENTE | pañeros de Isla Mala. Y estos sindicatos ¿son 


. A NUESTRA HUELGA 
- Con la franqueza queme cáracteriza, debo de- 


o no purte integrante de la U. 8, U.? 
Estos sindicatos hicieron más eún: en La 


cir que la actitud del gremio de Yeseros, en lo | Paz, los patrones, para no dar trabajo a los 
que respecta a la huelga que sostenemos los Pi-| huelguistas, alegaban falta de trabajo, y los ca- 
cnpedreros de Montevideo, es un tanto censura- | maradas, comprendiendo que los patrones hacían 
ble, porque en realidad no se hizo los esfuerzos | Cto para no dar trabajo a los “indeseables”, 
que requería un conflicto de la naturaleza .del | frente a esta situación resolvieron perder un 
nuestro, donde se ha demostrado por el gremio día cada uno por semana, para que los compa- 


en huelga que. no se ha reparado en sucrificios fieros huelguistas trabajasen también cinco días 


pare defender la: organización de los embates| POr Semana. 


de la reacción capitalista, llevada a su grado 
máximo, - : 


Además de esto, cooperaron materialmente to- 
das las secciones de Picapedreros y varios otros 


Comprendo la situación: difícil que so le plan-[ Eremios de la U. 8, Ú., como también buena 


tearía al gremio de Yeseros en el caso de ir a|Parte de los sindicatos de la U. 3, A. Sos E 
¿Y a esto llamáis ““nnidad'? sin solidaridad? |hacer del movimiento obrero un vulgar rebaño 


un contlicto en solidaridad con nosotrus, dedo 


el estado de desorganización existente en los|4Dónde están los ciegos? 


sindicatos afines a la construcción, mientras los 


Emplezo e nuestra Comisión para que des- 





Oriwutación y Mealland de la Pederación $. de P.q 0 





hermanados en una sola clase de produc- 
tores, el máximo de libertad y bienestar 
compatibles con el grado de educación al- 


implantar una organizaci 
a Se SUeUO, Y: dMEdatsa en 
relacion: 


es de convivencia social. 





Redacción y Administracion 
FRATERNIDAD192 Paso del Molino 


¡Se sacaron la careta! 


¿Es o no la Sindical Roja un apéndice 
de la Iuteruacional Comunista? 








Como ya es del dominio público, la Sindical] minúsculo partido comunista Uruguayo, y se con- 
Roja celebró su tercer Congreso en junio del | vencerán de la verdad de nuestras razones y 
corriente año. Y, como tenía que ser, cste Con- | justificarán nuestra campaña tendiente a luchar 


por la independencia del movimiento sindical 
frente a todos los partidos políticos y grupos 
Miosóficos. 

Habla Losovski: y 

*£ ¿En qué consiste la fuerza del movimiento 
revolucionario? ¿En qué consiste su importancia 
y cuáles son sus perspectivas? 

La fuerza del movimiento sindical revo!ucio- 
nario estriba en que está absolutamente pene- 
trada dol espíritu comunista, en que la Interna- 
cional Sindical Roja está estrechamente unida a 
la Internacional Comunista; consiste en que la 
línea comunista, el programa comunista, sus for- 
mas y métodos de lucha, son también los nues- 
tros. Como representantes de las federaciones 
sindicales revolúcionarias de todos los países, 
comprendemos muy bien que fuera de in línea 
comunista no hay ninguna línea revolucionaria. 
Sólo Ja línea establecida en-los congresos de la 
Internacional Comunista, sólo la táctica de la 
Internacional Comunista, sólo los métodos y for- 
mas de lucha aplicados por la Internaciona! Co- 
munista, son verdaderamente revolucionarios y 
proletarics, Y nuestra fuerza consiste en que 
marchamos siempre bejo la dirección ideológica 
de la Internacional Comunista.'? 

¿Qué opinan los compañeros sindicalistas y 
anarquistas que aún siguen creyendo en las vir- 
tudes revolucionarias y en la sinceridad de la 
Sindical Roja? 


Ni los mismos socialistas reformistas son tan 
desfachatados en su lenguaje con respecto a la 
Internacional de Amsterdam, aunque de hecho 
la tienen domesticada a sus fines de servilismo 
político. 

Los comunistas rusos, convencidos de que ya 
no engañan a más nadie, se han sacado la ca- 
reta y confiesan sus propósitos de supeditar el 
movimiento obrero internacional al partido co- 
munista de cada país y a la Internacional ídom. 
Poro, convencidos estamos de que fravasarán en 
*u intento de divisionismo y de absorción, pues 
el proletariado revolucionario de todos los países 
defenderá su independencia sindical como algo 
sagrado e imprescindible para la conquista de 
sus derechos, desconocidos por todos ¡os partidos 
políticos, ya que Je niegan capacidad para re- 
girse por sí mismo. Y fracasarán, como han tra- 
casado hasta aquí, pues en tres años de consti- 
tuída la Sindical Roja, ésta cuenta con menos 
fuerzas que cuando se constituyó. Se contentan 
con representar minorías, cuya sola admisión es 
ya un principio divisionista, puesto que el mo- 
vimiento sindical tiene como base la represen- 
tación de las mayorías, ya que lo contrario sería 
admitir tantas minorías como tendencias hoya 
€n un sindicato o en una central. 

Pero, si los comunistas políticos sólo fueran 
a admitir mayorías, o las centrales edheridas, 
como sería de lógica sindical, se quedarían ““sin 
congresos??, pues están huérfanos de opinión ma- 
yoritaria en casi todos los países, y no por revo- 
lucionarios, como creen algunos obreros incautos, 
sino por políticos y reaccionarios y por querer 


electoral, 
Las palebras del presidente de la Sindical 


capitalistas estaban férreamente organizados en| Wienta esto, publicando la nómina de sindicatos | Roja son bien elocuentes, y de ellas deben tomar 
Ja Liga de la Construeción Civil y con sus|que han cooperado e nuestro sindicato durante, buens nota todos los compañeros que creen que 
agentes en el movimiento obrero, que propaga- | tl conflicto. 


bun con **fervor** la división en el campo pro- 
letario, 


LO MAS REPULSIVO 


el movimiento sindical se basta a sí mismo para 
conquistar sus derechos integrales, usurpados por 


Lo que más repugna es que se haya pedido] el capitalismo y por los partidos políticos. 
No obstante eso, se imponía que el gremio de|*! concurso monetario e las secciones de la pie- 


| Yoseros hubiese afrontado la situación en algu- dra —pisoteando las resoluciones de nuestro 


nas obras de importancia, para ir tanteando el y Congreso— para lanzar a la luz del día un libelo a z E 
terreno de la lucha. En lá asamblea de Yeseros Ue Constituye una vergilenza para nuestro gre- Comisión eonsintió que los Picapedreros traicio- 
en qué yo estuve, pude constatar que su ánimo Mio y que úebe merecer el repudio de todos los | naran a aquéllos antes de que se produjera nues- 


no era el de entrar en lueha solos, sin el con-| 
curso dei gremio de Albañiles, y éste, a pesar 


paba de cosas muy distintas... 


obreros honestos. 


Espartaco. 


q_—_>__n—_————__ Q_—__ _>__— — ——_—__—_——_—_—= 


tro conflicto. Pues recordaréis que cuando el se- 


Bi los miembros más conspicuos de nuestra | for Poser mandó a los picapedreros a trabajar 
de'estar en aquel entonces dirigido por los ac- Comisión tienen odio personal a otros compañe- | 81 Palacio Legislativo, en ese entonces los Yese- 
tuales amigos de nuestra Comisión, se preocu- “9%, Pueden emprenderla con ellos, sin inmis-| ros mántenían en esa obra un serio conflicto, y 


, enir en estos asuntos e un sindicato que nada |a nuestra Comisión no se le ocurrió tratarnos de 


Si los Yeseros hicieron elguna declaración, fué tiene que ver con nuestras cosas personales, Y | traidores a todo el gremio, 


por el empeño puesto por mí y algunos militan- 


menos aún debe emploarse en ello la plata dé 


Aquí no caben términos medios: si los Yese- 


tes del mismo gremio, entre ellos J. García y *indicatos que la dieron para fines muy distintos | ros son traidores, nosotros también lo fuimos, 
F. Galdós. .Por otra parte, el gremio de Yeseros * los que ai parecer creo y utiliza nuestra Co- ¡inclusive ustedes, 


"sostenía un conflicto de por sí delicado, en las, 


obras del Palacio Legislativo, conflicto éste que 
ereo aún perdura. . 
EL PERSONALISMO Y SUS FUNESTAS 
OONSECUENCIAS 
Saben' todos los: militartes de "nuestro gremio 


misión. 


LO QUE EL LEOTOR DEBE SABER PARA 
JUZGAR DE LOS HECHOS. 


Si se analizara serenamente las cosas, siv de- 
jarse dcminar por la pasión o por malos conse- 
jeros, podríase aprovechar estos hechos para no 


Lon miembros de la Comisión de nuestro Sin-| persistir en el error, tratando de subsanar el 


por ideau— son enemigos de la U. 9, U. Antes 


¡ dicato hace tiempo que por persomslismos —y no j mal que nos lleva hoy inevitablemente el abismo. 


Pero me parece que eso no lo busca la citada 


que entre algunos de'los del gremio de Yeseros | del Congreso constituyente de la misma, esto] Comisión; de ello tenemos la prueba en el ma- 
y los que componer o inspiran todos los actos ¡Ye 20 era un secreto para nadie que militara | nifiesto que nos ocupa. 


de la Comisión de la Sección Montevideo, exiatía 
cierta tirantez, que se fué agravando cada vez 
más. Lu.enemistad entre éstos fué motivo pará 
que en nuestro gremio se defendiera, aunque en 
forma velada, a Juan: Negri, cuando en nuestro 
gremio so trató el asunto del mencionado sujeto. 
Se LO RIDICULO 
Lo que más indigna es ver cómo lx citada 


| Comisión ataca a los Yeseros (porque lo de los 


Moldeadores para mí es para despistar) y deja 
tranquilos'a los dtros gremios, que han hecho 
peor que los Yeseros, Estoy en condiciones de 
afirmar que ningún gremio de la construcción 
civil --a excepción de loá” Yesetos— paró un 
minuto sus tareas en solidaridad con nosotros. 

Ahora cabe preguntar e esa Comisión: 

Los demás gremios de la construcción, ¿son 
también traidores o no? ¿Por qué nuestra Co- 
misión no nombró a los Pintorés, que pintaron 
esas obras? (Pues es lógico suponér que nc ha- 
brán quedado sin pintar...) ¿Puede' creerse 
que la ““traición”” de los unos es distinta a la 
de los demás? Y si todos hen prosedido de la 


en nuestra organización con relativa actividad. 


Esta es mi modesta opinión, dicha sin amba- 


Si no hubo oposición abierta pare ir al Con-|jes ni rodeos. 


greso, fué por la situación delicada por que atra- 
vesamos, debido al conflicto. 

Y hoy, como se vislumbra el triunfo cercano, 
se ha buscado el pretexto para separar a los 
Picapedreros de Montevideo de la U. S, U. y 


a 
EL PASE 


El Paso es uno de los mejores medios que po- 





remolcarlos hacia el divisionismo cuendo las cir- | $0€n los sindicatos de picapedreros para el con- 
eunstancias lo permitan. Esta es una aspiración | $01 de la moral sindical de sus individuos, 


no de hoy acariciada por los que firman el ma: 
niñosto de marras. Esto nada tendría de parti: 
cular sj hubieran esperado a que terminara el 
conflicto y, sin insultar a nadie, hubiesen plan- 


El portador de él tiene puerta libre en todas 
las secciones, pues que acredita su buena con- 


No obstante, algunas secciones no le han dado 


tendo la separación de muestro Sindicato de la |'1L3YOF. importancia y dejan trabajar a individuos 
U. S, V., que así podrían estar los compañeros | We llegan sin él. 


todos y que ul igual que ustedes tienen derecho 
a discutir lo que conviene al Sindicato. 


Es necesario que esto se corrija. Hay que es- 


tablecer un severo control en cuanto y esto, y 


Yo protesto por la formá arbitraria en que|*uellas secciones a las cuales lleguen picapedre- 
obró la Comisión, insultando a instituciones dig. | 198 sin pase no les deben permitir trabajar hasta 


nas de respeto como nuestra Central.  *'- 
UN ORITERIO DUALISTA 


tanto no se sepa de dónde vienen, quiénes son y 
por qué no van munidos de él, 
Prestemos más atención a esto y nos habremos 


No me explico cómo esa Comisión trata de|puesto en guardia contra los lerumiros y log rea- 
traidores a los Yeseros, ciendo que la misma , elos. 











De R. AGUIRRE 





ho Federación de 0, en Pedra on la h poo 


BS UrgentO 


Me complazco en reconocer el acierto del ca- 
marada N. Tronconi, al tratar ese tema en el 
núm, 6s del periódico de nuestra Federación, 

Ustoy de perfecto acuerdo con él, aunque le 
gano en optimismo. Digo así por cuanto e! ca- 
marada Tronconi duda “que pueda huber com- 
pañeros enpaces de formar el Consejo Federal 
y activar como sería preciso para que la fedo- 
rución en proyecto pudiera cumplir la misión que 
constituiría su razón de ser'?. Esto nu lo com- 
parto yo. Hay en Buenos Aires un pequeño nú- 
cleo de compuñeros jóvenes que creo yo se pon- 
drían al frente de la nueva entidad y eumph- 
rían bien su cometido. Ahora sí: las dificultades 
que encontrarían esos compuñeros son varias y 
complejas, pero no por eso debe dejarse de llo. 
var adelante las Una dificultad mo pa 
rece verla en que serían miembros del Consejo 
Federal y cotizantes de la Sección Buenos Ajros, 
Como nadie es profeta en su tierra, de ahí que 
la «autonomía de la sección pudiese erenr n ai 
chos compañeros, directa o iudirectamente, una 
situación violenta. Y esto, que no lo dice el ca- 
marada Pronconi, es, a mi ver, el obstáculo más 
grande y al que de seguro ha de temer más de 
un compañero. Pero, a mi ver, no es tan peli- 
groso, por cuanto el Congreso a realizarse tra- 
taría el asunto. Eso, primero, Dospués, queda- 
rían algunos compañeros veteranos que no deja- 
rían de prestar su concurso a los valientes cama- 
radas que estuviesen al frente, siempre que su | 
proceder fuera leal, cual se requiere en estos cu- | 
sos, No es esto todo; aun hay más, y es la dia- :] 
triba ramplona y mordaz de los eternos descón- 
tentos, de los que jamás han difundido una idea, 
de los eternos Judas que teniendo la espina dor- 
sal encorvada de tanto doblarse ante los patro- | 
nes, tienen por intuición un odio a muerte a los 
que ln tienen de acero, a l6s que no saben de 














COSAS, 








dobleces, Y esos, desgraciadamente, son los más, 
y los más aptos para la explotación de sus ver-' 
dugos; por ende son los Iscariotes, los Caínes, 
Pero es tiempo de pasar por alto todo esto y 
decirle n esa mala gente que las mayorías acci- 
dentales tienen un valor muy relativo y que si 
quieren tener derechos, cumplan sus deberes, y 
que antes de motejar u compañeros con los rmás 
bajos dicterios, demuestren su capacidad, devol- 
viendo al sindicato tanto bien como de él han 
recibido, Entonces es cuendo su palñnbra podrá 
tener fuerza moral; entonces, por su propia eyo- 
lución, serán dignos de ser tenidos en cuenta. 
Pero que no sean rémora; que dejen de zer los 
falderillos patronales; que sepan y tengan con- 
cioncia de lo que se deben a sí mismos y de lo 
que deben a sus compañeros. 

Otra caricatura distinta, pero no menos per- 
niciosu, lo ofrecen los valientes, los matones; és- 











esla Verón (cani) 





El compañero Levis nos escribe pidiéndonos 
rectifiquemos un suelto que, aludiendo a él, pu- 
blicamos en números unteriores. 

He aquí su corta: 

Verdún, 9-10-24, — Compañeros del Consejo 
Federai de la Federación Sudamericana de Pi- 
capedreros. — ¡Salud! — Recibí por parte de 
un compañero EL PICAPEDRERO, en el que 
veo que la nota que os he enviado la habéis in- 
terpretudo mal, y creo necesarla mi aclaración, 

Aquí, en Verdún (Francia), un grupo de diez 
y ocho compañeros hemos fundado las bases con- 
eretas para abrir una biblioteca en Roncan (lta- 
lia), nuestra aldea nativa, denominada “Bihlio- 
teca Razionalista di Pietro Gori?”, 


a RS 


El solo nombre del gran maestro inmortal es 
suficiente para que los compañeros comprendan 
el fin que nos hemos trazado: educar a los niños 
en la medida de nuestros medios hacia el camino 
más radical: el comunismo anárquico, puesto que 
“tel niño de hoy es el hombre del mañana?”?, y 
ereemos sumamente útil y racional inculearlos 
en gu cerebro, virgen nún, rayos de luz redon- 
tora por medio de libros adecuudos. 

De nuestra parte les enseñaremos todo lo que 
nuestra escasa mentalidad nos permita, y pro: 
curaremos constituir un cuadro filobiramático a 
fin de representar, pa'pitantes, lis condiciones 
en que se halla el explotado, excitanido a los ni- 
fos contra todas las tiranías, aunque sea marca 
rusa, preparando hombres libres y conscientes 
de su misión en la vida, no masa incolora, llena 
de prejuicios, como nosotros; hablo mayormente 
de los de Roncan, y a los de Roncan me dirijo, 
a nombre de la agrupación que represento como 
secretario, para que ellos nos ayuden pecuniaria: 
mente a fin de que nuestro sueño sea un hecho. 

Pronto algunos de noostros nos iremos a Italia 
con el firme propósito de materializar Jo arriba 
expuesto; nuestro deseo es abrir un local a tal 
objeto; si nuestra inicintiva encontrara eco en 
los muchos roncaneses de América, nucstra as 
piración tomará el incremento desenido. 

Conque, amigos roncaneses y cireunvecinos: 
no echéis en saco roto nuestro l:umado; sed dig- 
vos de la emancipación de vuestros hijos, 

¡Balud y actividad! — Por la Agrupación pro 
“Biblioteca Razionalista di Pietro Gori*”; Vi- 
viano Levis, Secretario. 

Enviar a mi nombre, Ponte Nello Alpi, Ron- 
ean (Itniia), o a Noó De Battista (Tesorero), 
Caserme Miribel, Verdún sur Mouve (Francia), 

Recuerdos queridos a todos los conocidos y 
bnenos compañeros de esa. 

o 


Desde Cerro Carmelo 


Trágico deceso 


El día 2 da octubra del año en curso, en las 
canteras que explota el burgués Traverso en Ce- 
rro Carmelo (R, O, del U,) tuvo lugar de modo 
trágico la muerte del contratista y a la vez 
explotador Manuei Otero. Murió aplastado en- 
tre unoa3 bloques de piedra, en la cantera, 

fó6lo los míseros de cuerpo y mima y hastn de 
espíritu, al volverse polvo son relegados al ol- 
vido. En la inmensidad de la vida, el obrero 
que ha vivido siempre arrastrándose se empe- 
queñece tanto, que su presencia nadie la notu, 
Un hombre puede ser una cosa pequeña, dema- 
siado pequeña, en el ocónno de la humana espo- 


201 
+01 











| muy distinta. 


EL. PICAPEDRERO 
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Y netesarÍa 


toa quieren tener ie fuerza de-sus pn- 
fos, por la punta de su cuchillo o el caño de 3u 
revólver, desconociendo que tal “valentía?” no 
€s propia más que de malvados. ¿En qué con- 
siste esta preocupación? En la más bárbara y 
extravaganto opinión que jamás cupo en cabeza 
humana, a saber: que todos los deberes sociales 
se supicn con la valentín; que un hombre no es 
bellaco, bribón ni calumniador, sino docente, hu 
mano, cortés cuando sabe herir o matar; que la 
mentira se vuelve verdad; que el robo es legí 
| timo; que la perfidia es honradez; que la infide 
lidad es laudable; tan pronto como se sostiener 
esas cosue cón lag armas en la mano. Que una 
injuria se repara con una puñalada, y que sx 
tiene razón contra un hombre siempre que se 1 
mate. Estos individuos son los menos, y ha; 
que contestarles que la valentía es otra cos: 
Valiente es el compañero que tie 
ne a menos manchar sus manos en un homicidio, 
y no será por esto menos valiente para desom- 
peñar un puesto peligroso y para defender en 
cualquier encuentro justo lo que ama, a costa 
de su propia vida. Demostrará siempre la in- 
quebrantable firmeza que no fe poses sino con 
el valor verdadero. Beguro de su conciencia, 
marcha siempre en alto la frente y no busca a 
su enemigo ni huye de 6l; se conoce fácilmente 
que teme menos morir que obrar mal, que teme 
el crimen, pere no el peligro. Si viles preocupa- 
ciones lo calumnian un instante, todos los días 
de su honrosa vida son otros tantos testigos 
que lo defienden, y juzga de una de sus acciones 
por las del resto de su vida. Los hombres ren- 
eorosos y prontos a desafiar a los demás, son o) 
lo común pícaros, que de miedo que les muestren 
el menosprecio con que se les mira, se esfuerzan 
para encubrir con peleas la infamia de su viúa. 

Para terminar, es demasiado sabido que la 
historia de todo movimiento sindical fué su ner- 
vio propulsor; una minoría insignificante por su 
número, poderosa y grande en sus idenles; y el 
no haber derrotado del todo al capitalismo, culpa 
es de la ignorancia erasísima de Jas masas; y 
el haber sufrido muchos reveses, culpa fué, es y 
será de los que al frente de los sindicatos no se 
prestaron la verdadera, la bien entendida soli- 
dandad; y de ahí que hombres malvados hayan 
prosperado, y los hombres sinceros hayan vivido 
en la desgracia, 

Jóvenes camaradas: El porvenir es vuestro, y 
vuestro es el deber de luchar y vencer. Atrás, 
aunque pocos, están algunos veteranos que he- 
ridos más o menos, formarán vuestra retaguardia, 
y los que son fuertes, inteligentes y sienten en 
sí la llama de sentimientos de fraternidad, no 
vuelvan la cabeza atrás, seguros del buen ca- 
mino emprendido. 
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cie, y la vida de una de estas pequeñleces puede 
reflejar la vida de muchas otras. 

Tal es el enso que comento. Manuel Otero so 
había embarcado en el tren del egoísmo y del 
predominio, Ese pobre iluso fué un obrero cuya 
presencia jamás ge notó al lado de hombres de 
elevado criterio. Su vida fué una negación de 
los vulores morales que enaltecen al hombre, 

Nadie habrá olvidado que lo expulsaron de la 
cantera cuando era empleado de la Empresn 
O'Connor, allá por los años 1912 o 1913, porque 
estaba ya huérfano de todo sentimiento moral 
y culto. Sin embargo, siempre ha sido humilde. 
Manuel Otero mereció, mientras su mente pudo 
ser vehículo para las excitaciones de la concien- 
cia, el desprecio de los que quisieron ser hom- 
bres y no **isocas'? como él. Hoy miramos como 
una lección el epílogo trágico de esa que fué 
vida infame y miserable, le vida de un obrero 
que por egoísmo fué dejando prendida en las 
zarzas de la traición esa esencia vital que se 
llama rebeldía y que nos impulsa, en ansia cons- 
tante, a buscar la propia superación del hombre 
fuerte y poseedor de una idealidad. 

Manuel Otero nada supo de todo esto. El nn- 
ció, trabajó y murió como nace trabaja y muer8 
cualquier burro de carga. Ahora, muerto la- 
mentablemente en una cantera, aplastado por 
unos peñascos a los cuales él tenía más amor 
que a sus propios hijos, ya no se le puede ni 
odiar, porque ha dejado de ser... 

Hermano trabajador que lees estas líneas mal 
hilvanadus por una mano callosa, pero que lle- 
van en sí la esencia de un corazón noble y gon- 
sible: mira en lo hondo de ose tanque de agua 
que ha perdido su cristaliza pureza. Ta! vez sea 
el espejo dondé se pueda mirar algún día tu 
propia vida. 

Manuel Otero, humilde y traidor de sus pro- 
pios hijos y de sí mismo, es el futuro de muchos 
que, como las ““isocas'? viven arrastrándoso y 
urgando en el montón de residuos con que nus 
obsequia la casta parasitaria. Aprendan, puos, 
mis hermanos de dolor con este ejemplo, puesto 
que coméis a cogta de vuestro sudor el amargo 
pan de la ingratitud. 


O 


T. Bpantier. 
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Desde Juan Jackson 


DOS PALABRAS PRELIMINARES 


Hace ya tiempo que teníamos pensado ocupar- 
nos de este singular personaje, pero nuestras 00u- 
paciones diarius nos lo habían impedido hasta la 
fecha. Nuestro interés especial es hacer que to- 
dos los hombres que leen este periódico conozcan 
bien a fondo a este individuo (nos referimos 
a los compañeros que no han tenido la desgracia 
de venir a Jackson a conocerlo personalmente). 
Los que han estado aquí ya saben qué clase dé 
animalito es esto que nos ocupa. 


SU BELLEZA PISIOA 


La primera vez que hemos visto a oste indi- 
viduo nos han llamado grandemento la atención 
sus modales, como también su físico. Era en la 
Estación Juan Jackson y había bastante gente. 
Nog acercamos a un hombre y le preguntamos 
cómo se llama el sujeto que ahora nus ocupa, 
A nuestra pregunta se nos contestó que se lla- 
maba Juan Lozano (o Capanga). El Capanga 
esto tendrá un metro sesenta de estatura; es 
obeso y patiabierto; el pescuezo lo tiene extre- 
mademente corto; su cabeza es bastante grande; 








es gruesa en la punta, que parece una cachipo- 
rra; los pómulos le sobresalen en la cara como 
dos promontorios, dejando a los ojos coma me- 
tidos en dos cuevas. Produco irrisión el verlo, 
y al ver también el capricho raro que tuvo la 
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la la nariz no sabríamos bien qué nombre darle: 


Naturaleza al producir un animal tan curioso. 
Los bigotes los tiene caídos, le tapan la boca y 
el labio inferior; nos causa náuseas recordar la 
suciedad que lleva en esos mostachos, Al hablar 
deja entrever una boca sucia y negra, dejando 
a la vez escapar un olor mefítico y pestilento; 
este olor es a tabaco (Capanga masca tabaco 
como un Chancho maíz). 

El lector, con los datos que acaba de conocer, 
ya puede fácilmente hacerse un juicio de la **be- 
loza”? que tiene esto animalito. Pero también 
podemos prosentárselo en la siguiente forma: se 
zoloca arriba de un burro de pelo buyo y “ola 
negra malemente ensillado, una bolsa de afrocho 
que pese cien kilos, y arriba de la bolsa una 
bola de 40 centímetros de diámetro, y por de- 
“ante le ponen una careta como las que se ponen 
os tontos para festejar al Diog Momo, Con esta 
:encilla operación puede cualquiera obtener, re- 
lejada exactamente, la figura extraña de esto 
:nimael mamífero, 

SU BELLEZA MORAL 

La moralidad de cate tipo se halla entrecha- 
nento ligada a su físico. Nosotros no hemo3 
vodido ver en ninguna parte un animalito tan 
liero, pero confesamos con toda sinceridad que 
tampoco conocemos bicho más servil y más la- 
cayo y elcahuete y más imbécil; en cuañto A 
adular, pasa los límites de lo concebiblo; frente 
al amo es mil veces más doméstico y servil que 
un perro faidero, Nosotros conocemos, por des- 
gracia, bastantes obreros que son humildes y 
aleahuetes, individuos que por sue procedimientos 
so hacen indignos y execrables; pero uno que 
pueda igualar a este don Juan Capanga, asegu- 
ramos que no lo hay. El patrón que tiene lo 
quiere (según nos han contado) muchísimo; hace 
13 años que lo tiene a su servicio, y en recom: 
pengu de tanta alenhuetería lo dió un emploo: 
lo hizo capataz de ocho burros y dos yeguas y 
unas cuantas gallinas. Nos han dicho que cum- 
pien muy bien con eu cargo, siendo fiel a la con- 
signa. Bueno, hasta otre. — Mimplicio Casapl- 
gua. 

A ES 


tomen nota los Ínconsdentes 


El carnero Paulino Núñez es apaleado en Las 
Piedras por el patrón, en recompensa de 
gu traición.—Refrescándole la memorla. 








¡Traidor! ¿Te recuerdas cuendo nos has von- 
dido en la huelga de Cerrutti, que te advertimos 
que el camino de la traición te había de conducir | 
a experiencias amargas? Pues bien: ahí las tio- 
nes. Empezó por aparecer en manifiesto tu de- 
nigrante y dañina figura de animalejo con euer- 
nos, sobre ja cual ha eaído el más absoluto des- 
precio de los hombres de vergilenza. Tu mujer, 
seguramente por temor 2 un repugnante eonta- 
gio, a puntapiés te arrojó de su lado como n 
un borrego sarnoso. Y ahora tu patroncito, Ma- 
puc] García, te apaleó sin contemplaciones como 
a un perro inmundo, y no tienes más remedio 
quo seguir trabajando con 6l, demostrando as 
todu tu ruindad. : 

¿Ves ahora, vil instrumento, las recompensas 
que te esperaban en el camino de tu traición? 
Desprecio de los hombres. Abandono de tu mu- 
jor. Latigazos de tu amo. Bi estas experiencias 
no te hacen reaccionar y hacer un esfuerzo de 
voluntad para reivindicarte, arrojando de tu ne- 
gra conciencia el peso de las miserables traicio- 
nes que vienes cometiendo, conflesa, rufián mal- 
dito, que tu única regeneración sería la de Ju- 
das: la cuerda pasada por la higuera. Eres un 
instrumento sin personalidad, un **carnero””, y 
como tal no tendrás más remedio que seguir so- 
portando cobardemento tu desgraciada situación, 
entro desprecios y latigazos, hasta que tengas 
el valor, alma eretina, de pegarte un tiro en ol 
contro de tu sesera podrida. ¡Desgraciado! 

Preguntamos a los que aún tienen la poca ver- 
giienza de fraternizar con él: ¿no sería preferi- 
ble que entregárais vuestra alma al diablo antes 
de llegar a la triste y miserable situación de 
este desdichado carnero? 


Varios pedregulleros. 





Montevideo, setiembre de 1924. — Compañero 
Secretario de la Sección .......... — De nues- 
tra estima: por resolución del Consejo Federal, 
pongo en conocimiento de Vá., y por vuestro 
intermedio de la Asamblea General de esa Sec- 
ción, los siguientes asuntos, para su debida de- 
¡iberación: 

ASAMBLEAS DE DELEGADOS 


Coma lo indica la Carta Orgánica que hem>s 
adoptado en nuestro tercer Congreso, debíase eo- 
lcbrar aysambleas de delegados ordinariamente 
une vez por mes, y extraordinariamente todás 
las veces que las cireunstancias lo exigieren. 

Deseo del Consejo Federal fuó y es dar es 
tricto cumplimiento a las disposiciones de la 
Carta Orgánica, y así fué que a in de dárselo 
a ese «cuerdo emanado del Congreso, pasó a las 
Secciones la Circular N.o 3, con el objeto de que 
uombrasen los delegados que habían de ropro- 
senterlas. 

Así lo hicieron las Bocciones, y unas, las me- 
nos, señalaron al compañero que había de repro- 
sentarlas, y otras, las més, facultarom al €. F. 
para que so los nombrare. Asi lo hizo 6ste. To- 
das las Socciones tenían eu respectivo delegado. 

Próxima ¡a realización de la primera usemblen, 
estalla la huelga de la Sección Montevideo;. e 
Gata siguióle la de La Paz, circunstancias por 
las cuales hubieron de alejarse a distintos puntos 
de la República y a la Argentina un buen nd- 
mero do compañeros que habían aceptado dichos 
enrgo3 de delegados. Esto impidió que se efoc- 
tuara la asamblea, y hasta el momento al C, F. 
ie ha sido materialmente imposible obtener que 
otros compañeros desempeñasen dicha función. 

En consecuencia, el €, F, propone: 

Dejar en suspenso las disposiciones estatuta- 
rias relativos a la realización de las apamblens 
de delegados hasta el próximo Congreso, en tunto 
el O, F. someterá el referendum de las Secciones 
los asuntos de interós general que se lo. onxvion 
para su consideración, 





¡Jegaremos con todos los *“istas”? a ser ni más 
;ni menos que un movimiento confusionista, que 
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En el mundo de los “istas” 


Las maens obreras, sufrientes y explotadas, 
están invadidas de una plaga cancerosa. En 
nombre de la unidad, esa unidad tan deseada en 
el campo obrero, unos revolucionarios con manto 
más o menos rojo han hecho de la palabra uni- 
dad su bandera de combate, para poder cada uno 
de estos ““istas'? conseguir, en detrimento «el 
movimiento «»brero del país, sus fines bastardos 
de serta o d» partido, como si fuera posible em- 
banderar a esa gran falango de desheredados en 
tal o cual senta ideológica o partido político. 

Consciente o inconscientemente, todo hombre 
que dice ser un activo militante y quiere em- 
bunderar a su sindicato en cualquiera de las 
tantas tendencias hoy en pugna, comete una 
traición a la tan decantada unidad, porque cs 
urchisabido que no podrá haber unidad mientras 
los distintos jefecillos la quieran a base de que 
todos los que integren un sindicato piensen de 
ucuordo a su ““ista?””, 

La libertad de cuda hombre termina allí donde 
empieza la libertad de otro, y, por lo tunto, vo 
sc podrá nunca llegar a una unidad eficaz entre 
los explotados, mientras cada bando ideológico o 
purtido político quiera mantener la supremacia 
en el campo obrero, en detrimento de otra secta 
o partido y sacrificando por sus tendencias los 
verdaderos intereses obreros, que no pueden ser 
ni soctarios ideológicos ni poltíicos de partido, 

He dicho al principio de estos comentarios que 
lus masas obreras estaban invadidas de una pla- 
ga cancerosa, y voy n demostrarlo. Desde el Con- 
greso constituyente de la U, 8, A., Congreso llu- 
mado de unidad, todos los *“istas** han ido pan- 
latinamente trabajando a la sombra de esta 
misma unidad, para prepararse el terreno pro- 
picio para ocupar en el primer Congreso de ln 
misma U. 8, A, los puestos de dirección, pura 
poder así encauzar las fuerzas obreras de cado 
uno según sus tendencias ideológicas, y es en 
esta forma que hemos llegado al primer Con- 
greso, en donde cada uno de estos grupos, ti- 
rando a un lado ya la careta, hizo de esa magua 
asamblea un torneo de todos los “*istas'”, in- 
portándoselea muy poco si muchos sindicatos hi- 
cieron sacrificios de toda clase para mandar un 
delogado. Sólo han podido ver allí un campo de 
insultos, odios y calumnias, en donde han podido 
comprobar que a base de retórica algunos de vea: 
tos *“istas*” mataron, si no materialmente, mo- 
ralmente, a los mejores militantes obreros, que 
por sus reconocidas actividades y por sus obras 
sinceras, gozan hoy mismo, a despecho de todos 
¿va ““ietas??, de una gran simpatía en el enmpo 
obrero, y pésele a quien le pese, el sol no se 
a. con un haruero, Socialistas, comunistas, 
sindicalistas, aliancistas y anarquistas, todos tor- 
minan con *“istas”?, y si seguimos E este pase 





fines, y si no es así, que lo digan las agrupacio- 
nes de afinidad de esta región, que hasta lloga- 
ron a formar un contubernio con un partido po- 
lítico que, por más comunista que sen, aquí dista 
mucho del comunismo obrero, que de nuda ne- 
cesita de los profetas de nuevo cuño. Sostienen 
todos los apóstoles de las varias tendencias ideo- 
lógicas y políticas, que ellos aman la unidad 
y no restan fuerzas a la central obrera. Crasa 
mentira. Busta que un obrero de estos rústicos 
como yo, que cuento veinte años de romper pie: 
dra pero que tengo personalidad propia y no re- 
cesito de directores y que al mismo tiempo. me 
gusta sentir las distintas opiniones, sacando de 
ellas lo que me parece bueno, sin mirar de dónde 
viene, y tirar lo inservible, aunque esto lo digan 
en nombre de cualquier ideal, Basta, digo, que 
un obrero libre mire las cosas sin sectarismo ni 
partidismo, para ver que cada agrupación tira 
el agua para su molino, en perjuicio, la mayoria 
de las veces, de las otras agrupaciones que, como 
lógica consecuencia, son parte de la gran familia 
de los explotados, y en perjuicio de la unidad 
de esa familia que todos dicen amar, pero que 
la aman para poscerla y umoldarla según sus 
gustos, sin mirar que la ultrajan y la desmem- 
branan, El comunista propaga a los cuntro vien- 
tos la unidad, pero comunísticamente. 21 sindi- 
calista, ídem. El anarquista y el socialista, otro 
tanto. Cuando la unidad es el todo. Es el sin- 
dicato obrero con sus centrales federales, y éstus 
unidas en una sola gran central internacional. 
Opino que esta central internacional todavía no 
existe, porque las que hay todas ellas son em- 
bunderadas, y a eso se debo la división interna- 
cional, Camaradas que aman la unidad: es en 
el sindicato donde se hace. Allí es el tuller en 
donde reside el gran bloque granítico y que ¡0- 
los los artistas, según su capacidad, tienen el 
lober de trabajar con paciencia, cariño y saeri- 

licio para que del rústico bloque salga el mug- 
nífico monumento de libertad. Desde el técnico 

insultos, porque de no ser así el aprendiz ro 
llegará «a técnico, porque desertará, y el técnico 
morirá de viejo sin efiences sucesores. Nosotros, 
lo3 obreros, siguiendo a este paso, ““aritmética- 
mente?” dividimos, mientras el capitalismo tien- 
de a sumar. Lo peor del caso es que se sigue 
op.rando en sentido inverso: en vez de sumar, 
dividir. 

Llegan de la capital federal uno o dos delega- 
tos a un sindicato del interior, para una confe- 
soncia u otro enrgo cualquiera, a pedido del rin- 
dieato o mandados por la misma central. Estos 
compañeros delegados nada tendrían que ver.con 
tal o eual tendencia, sino que su deber sería ha- 
cer cuanto pra io a su aleanee para demostrar 
que fuera de la U. S, A., ninguno de sus federa- 
los tiene por qué gnstar tiempo ni energías, por- 
que en ella tienen campo de acción todos los 
hombres sinceros, sin distinción ideológica, por- 
que sabemos que no será factible, o muy difícil, 
ilegar a la unidad en el terreno de las ideas en 
continua lucha por el progreso humano, pero 
será fácil Jiegar a la unidad de acción en contra 
lel común enemigo, que no mira, cuando puede 
lerrambar a una organización, si se Unma eo: 
munista, libertaria, anarquista, sindicalista o sim- 
olemente gremialista, sino que mira que bajo 
cualquier ““ista”” tiende a derrumbarle su pre- 
lominio de explotación del hombre por el hom: 
bre, Pues bien, camaradas; esto no re hace. Bi 
el delegado o Jos delegados pertenecen a la agru- 
pación sindicalista, después de desempeñado su 
cargo buscarán de formar ambiente para su ten- 
dencia y buscarán un compañero para propagar 
su periódico de grupo de afines, y así, el que 
pertenece a cualquiera otra de las tendencias 
hará lo mismo. ¿Y esto será en favor de la. cen- 
tral? No. Esto no es hacer obra unionista, sino 
obra de grupos; y hoy el proletariado tiene he- 
“hos palpables de que por un simple personalis- 
mo entre las distintas tendencias, está en per- 
manente peligro la poca unidad conseguida. De 
una vez para siempre el proletariado unionista 
y consciente tiene que gritarle a todos los jefo- 
villos de marras, que si siguen en el camino de 
su secta o partido, los abandonaremos como a 
scan inservible, 

El Sindicato es y será la ánica arma especí- 
fica con que la -elase obrera se libertará de la 
tiranía del régimen actua!, Para tener pan, eso 
alimento tan indispensable y tan común en todas 
las mesas, en todos los hogares, y de consumo 
general en todos los pueblos, se necesita de la 
cooperación del hombre, de la tierra, del sol, del 
agua y de una infinidad de otras cosas que no 
es del caso nombrar. Todos ellos colaharan en 
común, sin pretender ser uno más que otro, por- 
que si alguno de ellos quisiera tenor la supro- 
macia, no tendríamos más pan, Bi el sol se pro- 
clamara como único factor, con. su calor, de ha- 
ber hecho producir las doradas mieses, y el agua 
so negara a colaborar con él, la tierra se volvería 
un desierto. De igual forma la harina. y el agua, 
olementos distintos el uno del “otro, pero necesa: 
rios entre sí para formar la preciosa masa que 
amamos pan. Así tiene que ser en el campo 
de las idens. Todas ellas son necesarias pare el 
estudio y el progreso humano, pero ninguna do 
ollas tiene derecho a proclamarse suprema, pot- 
que, como anteriormente he dicho, los hombres 
no podrán unirse en las ideas, pero podrán los 
explotados, como tales, unirse en la acción, y 
esto sorá posible haciendo desaparecer las pro- 
rrogativas ideológicas y colaborando todos para 
la unidad: el pan espiritual. 

Por el Sindicato, por la Unión Sindical Argen- 
tina, por la unidad, ¡guerra a todos los **grupi- 
tos??, que no suman, sino dividen! 


Un Observador. 
Siorra Chica, setiembre de 1024, 
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Una nueva organización agraria 


LA ASOCIACION DE COLONOS ARBENDA- 
TARIOR — 8US PROPÍSITOS. 
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elase capitalista, que también termina en 
“ista??, acabará por hacer del campo obrero un 
terreno fértil para sembrar los “'fascistas””, 
Así nació el fascismo italieno, que aprovechán- 
dose de la confusión de post-guerra y de la divi- 
sión reinante a reíz de divergencias personalistas 
de los que actuaban de jefecillos en el moví: 
miento obrero italiano, la burguesía, que para 
la lucha de clases está estrechamente unida, dió 
pl proletariado el golpe fatal, empleando para sn 
mejor éxito unos Judas del movimiento cbrero 
revolucionario, como Mussolini, Bianchi, etc. ete. 
A los hombros se les debe juzgar por sus obras 
y no por su retórica. Es tiempo de que nosotros, 
los obreros siadicalmente organizados, aprenda: 
mos a llamar y a ver las cosas tel cual son, y 
no tal como nos lo digan. El que se nos presenta 
como anarquista, no tiene que ser anarquista por 
tener la lengua larga, sino que tenemos que exi- 
girle que nos lo demuestre con sus obras, que 
no pueda ser el divisionismo barrerista, el odic 
o la diatriba, sino cultura, amor y sacrificio 
para ilustrar, convencer y unir a todos los exp!o- 
tados, Tan bello ideal será el sol que ilumine la 
marcha hacia una sociedad de hombres libres, 
pero eso no podrá ser en una sociedad como la 
de hoy, con hombres que aun llamándose anar- 
quistas piensan que libertad es igual que l¡her- 
tinaje. Soría como pretender pasar un rústico 
bloque de piedra por un monumento, sin antes 
someter e esa rústica piodra a todas las trans- 
formaciones, y para ello se necesita tiempo, mu- 
cho trabajo, paciencia y desgaste de mucha 
energía humana, De un pueblo embrutecido, de 
unos hombres poco menos que analfabetos, como 
somos nosotros, la inmensa mayoría de los pro- 
ductoros, nada haría el sol del ideal, porque en- 
lentaría un terreno inculto y sólo produciría ma- 
lezas de toda clase, inutilizando la obra purifi- 
cadora del. ideal, De igual forma se puede decir 
de todas las demás tendencias que de jos sindi- 
catos obreros quieren hacer un medio para sus 
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CONBBJO PEDBRAL 


Henuneia y nombramiento de titulares y su- 
plentea, 

En el lapso de tiempo transcurrido desde el 
tercer Congreso a la fecha han renunciado, por 
tener que ausentarse de esta Capital unos y por 
motivos que aquí no damos por su carencia Je 
interés otros, los siguientes compañeros: Guido 
Cía, Narciso Tronconi y José Cherri (titulares), 
Jos4 Cambón, Manuol Suárez, Cristóbal Baeza y 
Domingo Gregorini (suplentes). 

Paru Llenar las vacantes producidas por los ci- 
tados camaradas os enviamos la nómina do com- 
pañieros que va el pie, para que de entre ellos 
pombréis dos titulares y tres suplentes, resu!- 
tando electos los que mayor número de votos 
obtengan en el sentido de titulares o suplentes. 

Bi el C. F, os propone el nombramiento on esta 
forma, es por la imposibilidad do hacerlo de otra 
menera, pues podría resultar, si propusiéramos 
4 las Soceiones que los nombrasen para luego 
ponerlos a votación, que designasen a compañe- 
rog que no están dispuestos a aceptar dichos 
tergos o que no se hallaran en esta capital, 

En la forma que lo hacemos se salvan los obs- 
táculos señalados y se gana tiempo. 

Ho aquí la nómina: Romeo Mancini, Juan Ba- 
russi, José Pasadoro, Carlos Maidana, Bernardino 
Prado. 

Sin otro motivo, os saluda cordialmente, por 
el Consejo Podesal: José Di Facovo, Secretario 
eGnueral. 

NOTA. — A la carte en que se nos remitan 
los nombres de los electos titulares y suplentes, 
débese. acompañar la planilla de cotización. 








(Remitido de Bs, Aires) 


Obedeciendo a la imperiosa necesidad do eon- 
trarrestar el régimen feudal impuesto por los 
grandes terratenientes o latifundistas, varios ¿m- 
portantes núcleos agrarios, constituídos ya en 
secciones, han resuelto fundar la Asociación Ar: 
gentina de Colonos Arrendatarios. > 

En la primera reunión se nombró «1 Comité 
Contral Agrario provisorio, siendo su sele la Ca: 
pital Federal. Los cargos fueron así distribul- 
dos: Becretario General, Manuel Ceballos; Socre- 
tario de Informes, Julio Antal; Secretario de 
Publicidad, Alfonso Castro; Sacretario de Expe- 
dición, Antonio Barra, y Tesorero, Jaime Muntot, 

La novel organización se propone mancomu: 
nar los esfuerzos de todos los agrarios y librarlos 
de la explotación de los latifundistas, almacene- 
ros, acopiadores, consignatarios y toda esa plé- 
yade de zánganos que viven a expensas de los 
pobres campesinos. Esto en cuanto al presente, 
Para el porvenir, la suprema aspiración de la 
Asociación Argentina de Colonos Arrendatarios 
es la socialización de la tierra y de las herra: 
mientas de trabajo. Es decir: que la tiorra y 
las horramientas portenestay e quienes las tro 














BOvycor”T 


A los productos de la Oasa Valot Hnos., que 

sen: ehocolatos Naturol y Aguila, cafó y cho- 
porta Aguila, y demás articulos de las 
USDA TIAEGAD, , 
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EN LA CHACARITA SE HA DECLARADO UNA IMPORTANTE HUELGA. — 
MANIFIESTO LANZADO POR LA MISMA, — LOS CONFLICTOS DE LA 
PAZ Y MONTEVIDEO PERSISTEN SIN NOVEDADES. — UNA HUELGA 
QUE TERMINA CON EL TRIUNFO DE NUESTROS COMPAÑEROS. (0U- 
FR). — ISLA MALA, HACIENDO EFECTIVA SU SOLIDARIDAD, C0ON- 
TRIBUYÓ A ELLO. — COMUNICADO DE LA SECCIÓN JUAN JAOKSON. 


— NOTAS E INFORMACIONES. 


OHACARITA 
A logs trabajadores en goneral. — El conflicto 
con la Compañía Neuschatel y la huelga en 
la cantera de Juan Echeverrito, 
MANIFIESTO 

¡Camaredas! Desde hace ya algún tiempo, los 
obreros que trabajan en la cantera que en esta 
localidad tiene la Compañía Neuschatel, venían 
siendo víctimas de una injusta persecusión de 
parte de los zánganos que en elle ofician de ca- 
pataz y administrador: los **señores Mazza”” y 
Pellistri, respectivamente. 

Ayudaba a estos sanguijuclas en sus funciones 
de perseguidores de hombres rebeldes, un hombre 
cuyas entrañas han de ser más negras que la so- 
tana de un fraile; el maquinista. Este desver- 
gonzado atizaba más y más para que se persi- 
guiera tenazmente a los compañeros más altivos, 
sobre todo e los que trabajan de peones, y a 
consecuencia de sus insinuaciones, la reacción 
se manifestaba sorda, pero recia, : 

Comprendiamos nosotros que se nos provo- 
enba, pero conocedores de la situación por que 
utravesaban las aguerridas y heroicas huestes 
de la Federación Sudamericana y de la Unión 
Sindical Uruguaya, bajo cuyos pendones revalu- 
cionarioa noa cobijamos por entender que sun 
las que interpretan el momento histórico por 
que atravesamos; conocedores de esa situación, 
repetimos, tolerábamos en silencio sus procaci- 
dades, Los sujetos ya citados, interpretando 
mal nuestro silencio, creyendo que la cobardía 
nos poseía, y agregando una gota más al ya des- 
bordante vuso, expulsaron del trabajo, sin que 
hubiera causa que lo justificara, n un compa: 
fiero, a un hermano nuestro, carne de nuestra 
Carne, 

Esto ya sobrepasaba los límites de nuestra 
meditada tolerancia, y la hiena burguesa, siem- 
pre dispuesta a succionar sangre proletaria, nos 
ha encontrado, hoy como ayer y como siempre, 
en nuestros puestos de combate, dispuestos a 
disputarle palmo a palmo y al precio de nuestras 
propias vidas, el terreno conquistado en luchas 
eruentas y aleccionadoras. 

Y así fué que exigimos la inmediata reposi- 
ción del compañero despedido, obteniendo el si- 
lencio por respuesta. Frente a esto, las iras €s- 
tallaron y la huelga fué declarada unénime- 
mente en numerosa y magnífica esamblea. ¡Y 
henos de nuevo en la lucha! Ya en ella, no omi- 
tiremos esfuerzos para salir triunfantes. En vano 
será que los sayones policiales —¡cuándo no!— 
estén ya cuidando vuestras espaldas y vuestros 
intereses, En vano serán todas vuestras artima- 
ñas y vuestra siembra de intrigas; elias no lo- 
grarán desorientarnos, ni logterán dJesunirnos, 
porque sabemos que la unidad consciente de 
nuestras fuerzas es el arma que derrumbará 
vuestra soberbia y hará que vuestra corviz se 
doblegue. 

¡Firmes, pues, compañeros! ¡A darles la lee- 
ción merecida a los sinverglienzas Mazza, Pellis- 
tri y compañía. 

LA HUELGA CON ECHEVERRITO 

La huelga que desde hace ya más de cuatro 
meses estamos sosteniendo con este explotudor, 
continúa con el entusiasmo de los primeros mo- 
mentos. Por más que ha hecho el citado indi- 
viduo para conseguir personal, hasta la fecha no 
ha encontrado siquiera un solo hombre dispuesto 
a traicionar a sus hermanos de miscria. Esto 
hará que en breve veamos e Echeverrito venir 
contrito al Sindicato, a solicitar un arreglo. 

Berf su única salvación. 

A LOS CARREROS 

A los compañeros earreros les solicitamos un 
esta emergoncia su más decidida colaboración, 
prestándonos la solidaridad debida. 

Creemos que cumplirán con su deber de clase, 
y con el que así no lo haga, una vez solucionado 
el conflicto se tomarán las medidas del caso, 
no permitiéndoles cargar en las canteras. 

Deseamos de todo corazón que no den motivo 
para que esto último suceda, 

A LOS PICAPEDREROS Y PEONES 

Compañeros: La voz de orden en este mo- 
mento ha de ser: ¡Solidaridad, solidaridad y so- 
lidaridad! 

¡Viva la huelgal ¡Viva la Unión Sindicul 
Uruguaya! ¡Viva la solidaridad proleterial — 
La Comisión, — Chacarita, octubre 9 de 1924, 





También declarósele la huelga a Angel Dinelo 
(alias, Gamba), el que ya solicitó arreglo. 
flo le pasó un pliego de condiciones, no sa- 
biendo haste el momento de escribir estas líneas 
la conclusión a que se ha llegado, 
MONTEVIDEO 
La huelga de ésta continúa sin novedades. 
LA PAZ 
La situación no ha cambiado, Todo está como 
deciamos en el número anterior, 
PANDO 
Resolución sobre la Circular GQ. 5 
Nombróso a Romeo Mancini y José Pasadore 
para titulares; el resto de los de la lista, para 
suplentes. 
PIRIAPOLIS 
En ésta la organización está bastante deceída 
y debido a ello Piria comete toda clase de abu- 
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bajan y no a los ociosos que nada saben do los 
sacriácios que la grande madre eomún exigo 
para dernos sus frutos, », 

En un próximo manifiesto pondremos de re- 
lieve, con la necesaria amplitud, ol programa de 
este organismo, el cual ha sido creado bajo los 
auspicios de las agrupaciones comunistas liber- 
tarias ““Tybor Samuely?”, “Luisa Michel”, “La 
Racha”, “Pietro Gori?” y ““El Trabajo””, y se- 
guirá contando con su más decidido apoyo. —- 
Por el Comité Central Agrario: Alfonso Castro, 
Secretario de Publicidad. 

NOTA, — Toda correspondencia, a nombro de 
Manuel Ceba!los, Casilla de Correo N.o 1, Sucur- 
sal 14, Buenos Aire, 

OTRA, — Certificadas, giros y valores de todú 
orden deben remitirso a nombre de Vicente Be- 
ilon, Casilla de Correo N,o 1, Aucursal 14, Buenos 


$09. Ultimamente expulsó al secretario, compa: 
foro Juan B, Migues, y también al compañero 
Diego Mañas. 

A fin de reorganizarlos, el C, F, enviará un 
delegado en los primeros días del mes de no- 
viembre. 


CUFRÁ 
Una bella jornada 


En ésta estuvieron varios días de huelga, la 
cual terminó con un triunfo para los compañe- 
ros. La carte que publicamos a continuación da 
detalles al respecto: 

Compañero Secretario de la F. 8, de P. y A.— 
Estimado camarada: Como ya le hemos hecho 
presente pur medio de telegrama, estuvimos en 
movimiento los compañeros de Cufré. Aquí le 
oxplicaré el principio de tal movimiento. 

Hemos sido hasta la fecha demasiado toleran- 
tes, Tanto es así, que hace como dos meses re- 
clamamos ¿e Oyarzabal nos arreglase un pozo 
que estaba en extremo sucio y sin revestir, y al 
mismo tiempo unas letrinas al servicio de los 
ranchitos. Total, que medio arregló el pozo, y 
las letrinas todavía hoy están sin hacer, y siem- 
pre con disculpas de hoy para mafiana... Y eso 
que por unos ranchos que parecen cuevas se hace 
pagar seis pesos por mes. Bien. Hemos tolerado 
esto, y el patrón, abusando de nuestra debilidad, 
trató de cometer una de las mayores injusticias, 
que fué lo que dió origen al movimiento. Fué 
el cago que un compañero padre de seis hijos 
ocupaba uno de estos ranchos, y el patrón estaba 
empeñado en echarlo, tanto por ser un Compa- 
ñero consciente, como por otra causa de negccio 
que casi todos los patrones hacen con sus Loli- 
ches; y como el compañero de referencia gue- 
taba, como es lógico, donde más le convenía, el 
patrón nou le miraba con buena cara... El pa- 
trón siempre quería echarlo de la casa, y en 
vista de esto, reunidos en asamblea general el 
día 1.0 de cctubre, resolvimos mandar una co- 
misión, marifestándole a Oyarzabal que si pre- 
tendía desalojar al compañero y no contestaba 
a nuestra solicitud, le paralizaríamos el trabajo. 
Al entrevistarse la comisión con el patrón, éste 
la desutendió, diciendo que él no contestaba 
nada, por lo que hemos resuelto paralizar el tre: 
bajo. Y estando ya en movimiento, considerando 
que trabajamos por precios que son demasiado 
reducidos, acordamos pedir un aumento de dos 
pesos por millar de adoquines. Pasamos un plio- 
go el patrón, aceptando nuestro pedido en esta 
forma: pagando el adoquín a 36 pesos el millar, 
el cordón a 98 centósimos el metro liveal de 35 
a 40 de alto, cortado y labrado a punta. Los 
herreros, $ 3,10 por día, con 16 obreros cada 10, 
Por último, ocupación de la pieza por el compa- 
ñero a quien se quería echar. 

Concluído nuestro conflicto, el día 4 volvimos 
al trabajo. Los compañeros que trabajan en Isla 
Mala para el mismo patrón nos han prestado so- 





Un hermoso triunfo 





—————_—_—_———__——_——————o————— 








EL PICAPEDRERO 


_ _ _ _____ mm ——————__——— 


A A A AA A o a —Á 








lidaridad de inmediato. 

Reciba un fraternal saludo el compañero 5e- 
eretario, y por su intermedio todos los compo- 
nentes del Consejo Federal. — Por la Unión de 
Picapedreros de las canteras de Cufré: El Secro- 
tario, — Cufré, 8 de octubre de 1924, 

JUAN JACKSON 

En e! número anterior do EL PICAPEDRERO 
avisábamos a log compañeros que se abstuvieran 
de venir a ésta, porque era probable que fuéso- 
mos a un conflicto. No tuvimos tiempo de in- 
formar de cuál era la causa, por ser demasiado 
tarde cuando tuvimos la noticia que más abajo 
detallaremos y. el periódico ya estaba compugi- 
nado. 

Hacíamos el adoquín a $ 2.80 el ciento, dán- 
donos el patrón piedra libro y herramienta uf- 
lada. Un día (no recordamos la fecha) nos Jijo 
—es decir, avisó al delegado— que quería que 
nosotros nos sacáramos el agua de la cantera y 
alguna tierra que estorbara, también; los pata- 
rros de menos de 30 centímetros tendríamos que 
hacerlos nosotros, y para colmar la medida, que 
hiciéramos el material mejor. Para todo esto nos 
ofreció la fabulosa suma de 20 centésimos de 
aumento por ciento. Para tratar tan descabellada 
como torpe petición, nos reunimos en asamblea 
y acordamos... darle las gracias por su oferta, 
así como por lo que nos pedía, Cuando le res- 
pondimos que mo aceptábamos nada de lo que 
6l quería, parece que la mostaza se Je subió a 
las narices y dijo que a partir de la fecha, en 
ocho días paraba el trabajo, Quizá creyó que 
con esa bravuconada iba a quebrantar nuestros 
ánimos, pero estábamos bien lejos de eso, 

—Pare cuando le plazca... -—fué nuestra res- 
puesta. 

Llegó la fecha prefijada por él para parar el 
trabajo, y de nuevo nos reunimos. Le manda: 
mos una comisión para que dijera si paraba, y 
que en tal caso nos efectuase el pago en seguida, 
pero... nuestro '“buen amo?” estaba arrepentido. 
Pocos aías más tarde llegamos a esta conclusión 
(transcribimos íntegra la nota): 

** Esta Bociedad, reunida el día de la fecha, 
acuerda presentar a Vd. la presente nota, hación- 
dole la petición siguiente: 

lo Dará Vd. piedra libre. — 2.0 Si hay que 
hacer algún trabajo en la cantera que nc exceda 
de media hora, lo hará el picapedrero; si excede 
de esta media hora, lo hará usted. — 3,0 El ma- 
terial, como se elabora actualmente lo pagará a 
$ 3.00 el ciento, a partir del Lo de mes.”” 

La nota fué aceptada. 

Como pueden ver los compañeros, el motivo 
de conflicto desapareció. La mejoran obtenida 
—aunque nos duela decirlo— es más ficticia que 
real, Una prueba de ello es que en la última 
quincena del mes corriente se ausentaron de ésta 
seis compañeros, por hallarse las canteras mal 
descubiertas, unas, y reventadas de los bnrre- 
nos, las otras. — La Comisión. 

PEDREGULLEROS UNIDOS 
Esta sección atraviesa por un buen momento, 


Mala! 





OVIMIENTO DE SECCIONES 





ARSENTINA 





UNA BELLA JORNADA DE LA SECCI 


ÓN TANDIL. — PLIEGO DE CONDI. 


CIONES IMPUESTO DESPUÉS DE VARIOS DÍAS DE LUCHA.—LA EJEM- 


PLAR HUELGA DE LA SECCIÓN 


BUENOS AIRES PROSIGUE SIN VA.- 


RIANTE$S. — LA VELADA Y CONFERENCIA DE CERRO SOTUYO OB- 


TUVIERON UN SONADO TRIUNF 
MANIFIESTO DE LA SECCIÓN RO 
DEN DESCONOCER SU PERSONA 
DE BOYCOTT.—NUEVA SECCIÓN 


BUENOS AIRES 
La huelga continúa con firmeza 

Transcribimos, de un comunicado que se nos 
envía de esta sección: 

“£ Con relación a la marcha de nuestro con- 
flicto, debo comunicarles que él continúa sin 
variantes sobre el arreglo. La patronal, después 
de haber pretendido tantear nuestro terreno me- 
diante la entrevista que tuvimos con los patro- 
nos Salvador Canmavó y Vicente Pieciereco, vol. 
vió sobre el asunto y me ha hecho citar a “*Or- 
den Social*”, pero allí tampoco obtuvieron ven: 
tajas, por cuanto les comuniqué las mismas con- 
diciones de arreglo que ya se les había dado a 
los patrones precitados. 

Después de esta entrevista, los patrones no 
han dado señales de vida. Por nuestra parte 
pueden continuar, que pronto veremos a unos 
cuantos de ellos rematando lo poco que les que- 
da. La situación, por lo que atafie a la ocupa: 
ción de los compañeros huelguistas, día a día va 


O. — COMUNICADO DE NASCHEL. — 
SARIO FRENTE A LOS QUE PRETEN- 
LIDAD SINDICAL. — DECLARATORIA 
—INTERESANTES INFORMACIONES. 


calidad una velada organizada por el cuadro de 
Ja misma y a beneficio de la Biblioteca y Comité 
pro Presos, con un completo éxito. 

A las 9 de la mañana del día 12 se organizó 
una conferencia en nuestro local, concurriendo 
todos los compañeros de las canteras. Abrió el 
acto el compañero Fermín Saldías, quien empezó 
por soñínlar la fecha que se conmemoraba, como 
el principio de las nuevas conquistas que los 
trabajadores de ésta obtuvieron paulatinamente 
a medida que el Sindicato se iba robusteciendo. 
Recordó los años en que los compañeros de ésta 
estuvieron un tanto alejados del Sindicato, ha- 
ciendo resaltar la diferencia de condiciones en el 
trabajo antes y después de constituído el Sin- 
dicato. Expuestas estas razones y convencido de 
que el único baluarte de defensa que tiere el 
proletariado es el iSndicato, exhorta a todos los 
compañeros a estrechar filas y combatir todos 
unidos contra nuestro enemigo: el Capital. 

Usa de la palabra el compañero Plesia, dele- 


mejorando. Los picapedreros están todos ocupa-1 gado de la U. S, A, Este empieza por recordar 


dos, ya sea en los talleres o trabajando en ell 
cordón. Loa lustradores trabajan poco, por cuan- 
tc la huelga de los compañeros Marítimos La 
paralizado la construcción y los que trabajaban 
de pcones han sido suspendidos. Pero, con la 1le- 
geda de una sierra para la casa C. Comte, que 
es una de las firmantes, mejorará la situación y 
se ocuparán más compañeros.”” 

Como puede verse, la huelga marcha magní- 
ficamento para los compañeros de Buenos Aires. 
LA PLATA 

Para ayudar a los Marítimos, acordaron en la 
última asamblea contribuir con dos pesos cada 
socio. ¡Muy bien! 

SIERRA CHICA 

En ésta la situación es normal. Hay gran en- 
tusiasmo por cooperar al éxito de Ja huelga de 
log compañeros de Buenos Aires. 

Se ejerce un severo control sobre los materiales 
que salen de las canteras y se ha impuesto, para 
que puedan circular libremente, el label sindical. 

¡Adelente! 

LAS PEÑAS 
Varias 

El conflicto con el burgués Estanque* contirúa 
sin variantes. 

—Larlos Gervasoni, que explota la eantera 
“¿La Oliva””, ha suspendido todo el personal. 

—Se designó nuevo secretario. El nombrado 














la valiente lucha que sostiene la aguerrida Fede- 
ración O, Marítima contra los capitalistas de la 
marina mercante argentina, analizando, de paso, 
que ze hace necesaria la cooperación de todos 
los trabajadores en favor de estos compañeros, 
pues el triunfo de ellos influirá grandemente 
£n beneficio de la masa obrera, Señala asimismo 
cómo este conflicto fué originado por la burgue- 
sía para dar un golpe a la organización. 

Después de hacer un llamado a los trabajado- 
res y entre vivas al Sindicato y a la Central 
obrera, dió por terminada su primera conferen- 
cia, siendo largamente aplaudido. 

Seguidamente se organiza una manifestación, 
encabezada por una banda de música, la cual 
hace un recorrido por las canteras a los acordes 
de los himnos revolucionarios, disolviéndose en 
medio del mayor orden y entusiasmo. 

A las 13.30 se organiza nuevamente la mani- 
festación en el local social, encabezada por la 
bandera roja. Esta vez el número de manifes- 
tantes es mayor, pues a él se incorporan algunos 
obreros del campo y casi la generalidad de los 
compañeros de las canteras. Mientras la bande 
de másica atruena el espacio, los compañeros no 
cesan un instante de cantar himnos revolucio- 
nariog. Después del recorrido habitual por las 
canteras, se levanta una tribuna en medio del 
campo, dirigiendo la palabra el camarada Sal- 


Hanse afiliado en el correr de este mes varios| os q] compañero Ernesto Bellocchio, dína. Empieza por recordar a los compañeros la 

camaradas de La Tablada y Las Piedras. CERRO SOTUYO necesidad de continuar fuertemente unidos, pues 

ISLA MALA Velada y conferencia ésta es la única forma de poder conseguir nues- 

En solidaridad. con los camaradas de Cufré, El día 11 del corriente tuvo lugar en esta lo-| tros propósitos. Se ocupa de la ley de jubila- 

estog compañeros deciaráronle huelga al explo- | —— == —————— | ciones, recaleaudo cómo el Parlamento, pasando 

tador Oyarzabal, quien viendo que las papas ROCHA por encima de las protestas del proletariado 

quemaban, optó por solucionar el conflicto, ac- Resolución sobre la Circular G. 5 organizado, apgobó tan odiosa ley, amenazando 

cediendo a las reclamaciones justas de los traba» | Nombróse a los compañeros Mancini y Parsa-fen esta forma, por una parte a los sindicatos, 

indorez. ¡Muy bien por los compañeros de Isla| dose, titulares. Suplentes: Maidana, Prado y|y por otra mermando los exiguos salarios, indi- 

Barussi. cando a los trabajadores estén listos para cuan- 

o A, — emm | do se ponga en ejecución dicha ley, contestar 

09 con la huelga, si fuera necesario. Recuerda tam- 

de la Sacción Tandil bién el triunfo obtenido últimamente por los 

compañeros de Tandil, demostrando así la fuer 

——__—_————— que loz trabajadores tienen por medio del Sin- 

EL PLIEGO DE CONDICIONES PRESENTADO. — MANIFIESTO DEL SINDICATO. — LA VELADA EN O00N. — [dicnto. Hace presente que la Unión O. de las 
MEMORACIÓN DEL SINDICATO FUÉ TODO UN ÉXITO. Canteras de Sierra Chica destacó una comisión 
a como adhesión a nuestro acto, y cede la palabra 

defender la vida de nuestros hijos y prepararuos para la lucha final, Jal compañero Chapini, representante de la misma, 


La Sección Tandil, que tantas páginas gloriosas tiene escrito en 
la historia revolucionaria de los picapedreros de Sudamérica, ha con- 
seguido, merced e sus propias fuerzas y apelando e la única y convin- 
cente arma: la huelga, un nuevo y sonado triunfo, después de varios 
dína de lucha. 

El manifiesto y el pliego de condiciones que publicamos a conti- 
nuación ilustrarán al lector al respecto: 


LA U. 0. DE LAS OANTERAS, A BUS AFILIADOS Y AL PUEBLO. 


Es del dominio público que en el mes de setiembre ppdo. este Sin- 
dicato, de acuerdo con sus necesiandes económicas y teniendo en cuenta 
el continuo encarecimiento de los ertículos más indispensables para el 
sostén vital de sus afiliados, resolvió formular un nuevo pliego de con- 
diciones, y después de ser sometido y aprobado óste por todas las sec- 
ciones, el día 1.0 de octubre de 1924 fué presentado a los señores explo- 
tadores de canteras, dándoos un plazo de cinco días para su aceptación 
o rechazo. 

Lo que se pedía a los señores de la industria pedrera de esta loca- 
lidad, no era otra cosa que aclarar más le cláusula N.o 3, que corres: 
ponde al seguro de los accidentes del trabajo, y un aumento del 20 % 
sobre los jornales marcados en el anterior pliego de condiciones. 

Pero el terco propósito que asiste a los dueños de esta industria, 
devoradores sagaces del producto ajeno, han querido demostrar al co- 
mercio y al pueblo susceptibilidades concebidas innecesariamente de 
parte de los trebajadores, que producimos precisamente obras de pavi: 
mentación, embelleciendo pueblos y ciudades. 

Por otra parte, sabemos nosotros que la producción que sale de las 
canteras ha sufrido un aumento de un 40 9% sobre cualquier clase de 
matoriales que se producían untes y durante le guerra. Lo mismo po- 
dríamos decir de un 40 % de rebaja sobre los combustibles, como ser, 
on los explosivos, carbón y aceros y toda claso de herramientas inhe- 
rentes a los trabajos de canteras. 

Bien, pues: llegada osa fecha la Unión O. de las Canteras recibe 
por contestación el ofrecimiento de $ 0.50 centavos sobre todos los 
jornales en vigor, excepto la empresa Olhson (cantera aSn Luis), que 
ofrecía el 15 %, y Domingo Conti, el 12 %, 

Vista tal contestación, nos vimos obligados a recurrir a nuestra 
única arma: declarar la huelga en todas las canteras. 

Para que sepa el pueblo que nuestra huelga no fus obra de hara- 
ganería, como tal vez a algunos de los mismos comerciantes o burguosos 
se les habrá ocurrido pintarnos así, lenzamos este manifiesto, pare que 
Be sepa que habiendo en el día 10 del corriente sido acoptado nuestro 
pliego de condiciones, volvemos al trabajo con la conciencia del deber 
cumplido laboriosamente en un sacrosanto deber de productores nacio- 
nales, al reclamar elgo de aumento, no sólo por las razones expuestas, 
sino también por el aumento que cada día sufren los comestibles, como 
ya homos expuesto más arriba. 

Compañeros: Tened on cuenta que el triunfo obtenido en la pre- 
sente emergencia es una prueba evidente que valoriza cade vez más 
nuestra personalidad sindical, -ánica autorizada para afrontar todas las 
tentativas que los patrones hicieron contra la organización, introdu- 
ciendo notas discordantes en nuestras filas, para favorecer sus intereses 
A coste de nuestra ignorancia. El antagonismó es la base fundamental 
para el triunfo de los patrones, y sería la derrota total para nosotros. 

Trabajadores de las canteras: Tened presente que pare mantener 
lo aonguistado y delendoraos de la aoberbia eepitellate y así también 


lo más necesario es estar unidos. 
¡Viva la Unión Obrera de las Canteras! 
El Comité Central de Relaciones. 
Octubre 10 de 1924, 
Boycott a la Cantera Sanllorenti y Cía., San José de la Tinta, Barker. 
Boycott a la Editorial Atlántida (revistas “Atlántida”, ““Billiken?”, 
“Para Ti'?, “El Gráfico””. 
Boycott a la Carnicería Campi, Tandil, 
PLIEGO DE CONDICIONES QUE RIGE EN LAS CANTERAS 
DE TANDIL. 
Artículo 1.o Reconocimiento del Sindicato U. 
Art. 2.0 Abolición del trabajo a destajo. 
Art. 3,0 Seguro sobre accidentes del trabajo: 
a) Los patrones deberán hacerse responsebles de todos los aeci- 
dentes ocasionados en el trabajo, ya sean óstos lesiones internas 
o externas, leves o de gravedad, o cualesquiera otra enfermedad 
contraída por el trabajo y reconocida como tal por un médico, 
debiendo ser abonados por los patrones todos los días del mes. 
bj Los patrones deberán abovar en lo sucesivo todos los medios 
jornales correspondientes a lo que gana el obrero de la cantera 
o el taller, desde el momento de producirse el accidente hasta 
que sez dado de nlta, más los gastos de carruaje, hospedaje, 
comida y medicamentos durante los días de estada en el pueblo. 
) Los patrones, al hacerse responsables de los obreros accidenta- 
dos durante las horas que están dedicados a sus tareas, están 
igualmente obligados u reconocer otros accidentes análogos acae- 
cidos fuera de las horas de trebajo, en cireunstancias que ex- 
plotan los barrenos. Quedan incluídas en esta cláusula, las 
víctimas que por esa causa se ocasionaran en el poblado, y si 
el accidentado quedara inhabilitado para el trabajo, parcial o 
totalmente, los patrones deberán abonar al mismo la indemni- 
zación que lo corresponde de acuerdo con el capítulo VI del 
decreto provincial, artículo 27, y siempre a razón del jornal 
que percibe, más todo lo que indica el inciso B de este pliego. 
d) Los patrones se harán responsables de las muertes ocasionadas 
por el trabajo de todos aquellos obreros que tengan herederos 
en el país o en el extranjero, y abonar la indemnización de mil - 


O. de las Canteras. 


de las Canteras, 

Art, 40 El pago se efectuará desdo el l.o al 10 de cada mes, de- 
biendo abonar los haberes en efectivo, al obrero que lo solicite, cuando 
éste lo ceros conveniente. 

Art. 5.0 El horario será en general de ocho horas. 

Art. 6.0 Libertad absoluta de fonda y almacén, 

Art. 7.0 Jornales: Mecánicos, $ 9.00; Carpinteros, $ 8,90; Pica- 
pedreros, $ 8.00; Herreros en general, $ 8,00; Maquinistas de rompe- 
dora, $ 8.00; Foguistas de rompedora, $ 7.30; Barrenistas, $ 7.30; Fo- * 
guistas, $ 7.30; Marroneros, $ 7.10; Potarristas, $ 7.00; Zorreros, $ 7.00; 
Embocadores de rompedora, $ 7.00; Ayudante de mecánico, $ 7.10; 
Arreglovías, $ 6,95; Peones en general, $ 6.80; Bocha de barreno, 5.70; 
1d, de Puntas y petarros, $ 5.30; Carboneros, $ 8.00; Cuartíadores, 4.90; 
Escombradores, $ 7,30, 

LA VELADA Y OONFERENCIA 

Constituyó todo un acontecimiento la velada que en conmemora- 

tión de la fundación del Sindicato realinóse en Villa Lasa. 


jornales y en las condiciones que fijará el Sindicato U. Obrera la concurrencia, terminó la conferencia a las 


los talieres de granito de Buenos Aires, los que, 
dice, no piden ninguna mejora económica, sino 
el derecho y respeto a la organización sindical. 
Pone de relieve los esfuerzos hechos por nues- 
trog explotadores, los que son defraudados me- 
diante la solidaridad empleada por los produc- 
tores del granito. Debido a ello, agrega, podemos 
asegurar que el triunfo de los picapedreros de 
Buenos Airos será un hecho en breve tiempo. 

Sube a la tribuna el delegado de la central 
obrera, camarada Plesia, Se ocupa ampliamente 
de la necesidad de fortalecer nuestro sindiento; 
expone con claridad de conceptos la condición 
y la fuerza que representa ante la burguesia el 
obrero que individualmente quiere hacer valer 
sus derechos, y los obreros organizados en sin- 
dicatos. Dirigiéndose a las compañeras presen- 
tes, les pide desechen los viejos prejuicios que 
las dominan. Pinta cómo la coquetería, que tanto 
abunda en la mujer, no deja de ser un grave 
daño en el hogar proletario, Se ocupa despuós 
de la enseñanza que se da en las escuelas del 
Estado, Considerando, agrega, que la patria es 
una mentira, es menester que las maáres incul- 
quen esto a sus hijos y que exijan que en las es- 
cuelas se les dé otra educación. 

Refiriéniose al movimiento obrero en el país, 
critica duramente a elementos que titulándose 
avanzados, están sembrando el desorden y la 
discordia dentro de los sindicatos. Recuerda a 
los compañeros caídos: Santalla, Castro, Balín y 
otros. Por último, indica a los compañeros la 
necesidad de dejar a un lado toda ideología y 
emplear todo nuestro esfuerzo e inteligencia den- 
tro del Sindicato, P 


Este saluda en nombre de los compañeros de 
Sierra Chica, Recuerda el conflicto que desde 
siete meses atrás sostienen los compañeros en 


En medio del mayor orden y dando vivas al 
Sindicato y a la Central obrera, y entre aplausos 


cuutro de la tarde. Después se organizó un baile 
al aire ¡ibre, que duró hasta la noche, dentro do 
un ambiente de franca cordialidad. — Corres- 
ponsal. 


NASCHEL 


Camarada Secretario de la Federación Sud- 
americana de Picapedreros. — Do nuestro epre- 
cio: Me es grato comunicarle que el día 17 del 
corriente declaramos la huelga en la cantera del 
explotador F, Mauro. El motivo ha sido que 
quería fijarnos un límite en el consumo del agua. 
En la primera entrevista que tuvo la Comisión 
con dicho señor, dijo que lo que deseaba era 
parar el trabajo, lo cual hicimos; pero en seguida 
se arrepintió de su mala contestación y ha vue!- 
to a llamar a la Comisión, manifestándole que 
daba agua suficiente a todos los obreros que 6l 
explota. Pero, como había pasado media hora de 
la de toque de sampexa para empezar ql tra: 
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De JUAN DE LOS LLANOS 


CHARLAS LITERARIAS 
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Los trabajadores en general aspiran «a la con- 
ercción de un ideal de libertad, de justicia, de 
amor, de equidad social y de fraternidad hu- 
mana, ¡Bella y suprema aspiración! ¡Magnífico 
ensueño! ¡Grande ideal es el quo os concita A 
a lucha por la redención del yugo opresor! Yo 
siento a la par que el más abnegado obrero esa 
inquietud, ese ideal, esa aspiración, ese anhelo. 
Yo sé que son indispensables muchos sacrificios 
para concretur en realidad tan humano y bello 
postulado, ¿Aceso el artista, el pocta, el sabio, 
el inventor, el escritor o el apóstol de cualquier 
postulado, antes de alcanzar el triunfo absoluto 
y definitivo no ha tenido que vencer mil dificul- 
tades, mil obstáculos y contratiempos? ¡Y cuán- 
tus vowes ha encontrado la muerte en medio de 
la lucha! Por eso que no importen los saeriíi- 
cios: hay que alcanzar esa conquista, cueste lo 
que cueste y caiga quien caiga. Perdonadme, 
caro amigo, esta digresión que os hago a modo 
de preámbulo, En esta Churla deseo hablaros 
de algán escritor, de uno de esos escritores que 
pertenecen al pueblo: por su ideal, por su espí- 
ritu, por su obra toda, Empezaremos ¿por qué 
autor? ¿Por Carolina Inverniccio? De un autor, 
sí, chariaremos; pero ese uno ha de ser un es- 
eritor, ¿De quién, pues? Bien: basta de pala: 
bras: hublaremos de Rafael Barrett. ¿Por qué 
Rafael Barrett y no otro; por ejemplo, uno de 
esos autores de follotines por entregas? ¡Ah, ca- 
ros amigos! Es que la obra de Rafael Barrett 
es intensamente humena, y por ser humana es 
que debe ser leída por todo el mundo, esaminada, 
penetrar en la esencia de sus ideas, de sus con- 
ceptes, de eus palabras y sentido. 

¡Cuánta veráad y amargura encierran sus li- 
bros! Hay que leerlos, leer:os para gustarlos y 
sentirlos. Entonces sí que la vida la compren- 
deréis en lo que tiene de infame y de noble, de 
bello y ridículo, de justo e injusto. Y cuando 
la hayáis leído y entendido, diréis conmigo: ¡ese 
sí ca un escritor! El no detuyo su pluma para 
deformar la verdad ambiente, social, estatal, m-- 
ral, ni para ceñiirla al medio, ni comulgó con lag 
montiras sociales y los convencionalismos de esta 
sociedad autoritaria y nefasta; no. El no fué 
al sofisma, no recurrió al eufemismo para decir 
sus pensamientos, para decir lo que sentía, pen- 
saba y veía de los seres y cosas, de los hechos, 
de la vida, del amor, de la justicia, del arte, de 
la ciencia, de los hombres, de Ja sociedad, no. 
Con su estilo claro, comprensivo, dúctil, elegante, 
armonioso y fiúido, al alcance de toda mentali- 
dad humana, escribió cuentos, ensayos de crí- 
tica, crónicas, críticas, artículos y sueltos que 
Juego eran leídos con fruición, con gozo, “Gn 
entusiasmo, por todos los que conocían su pro: 
digiosa pluma. Por ezo, nada más que por eso 
es que queremos, no darlo a conocer, porque su 
obra es ya muy conocida por el mundo de lee- 
tores, sin que falten esos libros maestros ni en 
los más humildes bibliotecas, sino porque es ne- 
cesario imponerlo aún más en el seno del puebla. 

El pueblo tiene necesidad de buenos libres, co- 
mo ha menester de buenos alimentos materials 
para el sano funcionamiento de su mentalidad y 
organismo, 

La cbra toda de Rafael PBarrott tiene una 
particularidad, además de ser humana, amplia, 
intensa, verdadera y positiva como vulor lite- 
rario, psicológico y crítico: la particularidad de 
ser sintética, 

Su contenido literario es pulero, ameno, in- 








bajo, los compañeros de la Comisión lo exigieron 
que abonara medio jornal a todos. El contostó 
negativamente, así que el conflicto estaba en pie, 
con mucho entusiasmo de todos los compañeros, 
pero al día siguiente, bien temprano, auduba 
como desesperado, haciendo preguntes a unos y 
a otros acerca de por qué no vo.vían n sus la- 
reas. Entonces, visto el ánimo de los rompañe- 
ros, llamó a la Comisión y uceptó abonar el mo- 
dio jornal a todos. Este fué un acto de valcr 
evidenciado por todos los compañeros. Asi se 
darán cuenta los explotadores de la cantera de 
Naschel, de que no somos juguete de nadie, y 
para que sepan que el iSndicato de Naschel ha 
sido y será un baluarte inexpugnable. 

También les diré que el día 20 de este mos 
hemes festejado el tercer aniversario de la fun- 
dación del Sindicato, que en ese brevo lapso de 
tiempo ha dado pruebas de su valor contra 
nuestros eternos enemigos. Diez meses de ¿ucha 
hemos sostenido contra los señores explotadores 
de la localidad, y el triunfo obtenido es conocido 
de todos ¡os obreros del granito. 

Por la mañana del día 20, reunidos en nuestrú 
loca social, después de haber discutido algunos 
asuntos de orden interno, usó de la palabra el 
compañero Bautista Magistrí, historiaudo los va- 
lores sindicales, poniendo en conocimiento de 
todos la diferencia de la situación de los obra- 
ros veiute «ños atrás, cuando óramos mal tratn- 
dos, mal pagados y peor alimentados, compa- 
rando tal situación con la de hoy, en que nos 
sublevemos contra nuestros amcs cuendo quie- 
ren desconocer una parte de nuesiros derechos. 

Luego hsb:ó el compañero Angel Rossi, po- 
niendo de relieve todos los actos vandálicos co- 
metidos por la clase capitalista en todos los rin- 
cones de esta “'libérrima”' República, como ger 
los mil quinientos compañeros asesinades en el 
territorio de Santa Cruz y demás localidades en 
donde la horda policínca ha demostrado su capa- 
cidad criminal; y tembién dijo que el bolchevis- 
mo de la Rusia fué estudiado en las cárceles en 
los tiempos de la reacción zarista, y ny ha sur- 
gido de la mente de ningún político. También 
recordó al compañero Kurt Wilckens, que ha 
sabido vengar a las víctimas de la Patagonia. 
Tuvo palabras de repudio contra el cobarde use- 
sino de nuestro malogrado compañero, 

Y en medio de aplausos entusiastas se dió por 
terminado el acto, 

Bin otro particular, me es grato saludarlo. Por 
el Sindicato de Naschel; Juan Gelni, Secrotario, 
VILLA QUILINO 
A la Federación S. de Picapedreros, — Mon- 
tevideo, — Por la presente nota me es grato co- 
municar a la Redacción de nuestro paladín, EL 
PICAPEDRERO, que los componentes de este 
Sindicato, en la asamblea general que tuvo lugar 
el día Y del mes de setiembre, resolvieron levan- 
ter uno suscripción voluntaria para los compaño- 





¡ teresante, emotivo, aleccionador, educativo, y 


más que nada posee la singular virtud, de des- 
pertar cerebros, de desentumecer sensibilidades, 
Todo lector de sus libros halla qué aprender, 
dónde orientarse y nutrirse de verdades, de 
ideas, de pensamientos que le irán formando o 
vigorizando su personalidad, su carácter. Por- 
que, amigos míos, ¡es tan raro encontrar lhom- 
bres, seres con personalidad y carácter! Esa vir- 
tud no la tienen todos los escritores, sino los 
olegidos por Natura, Por eso es que ¿o denun- 
ciamos a los amigos, a mis amigos los trabuja- 
dores. Sí, esos dones los ofrece en grado super- 
lativo la obra toda del malogrado Barrett. ¡Y 
pensar que aún era joven euando la hoz de la 
Parca nos lo arrebató de este mundo, cuando 
tunta falta hacía su genio! Fué pérdida que 
representó toda una desgracia para la Literatura 
y para los hombres. Sin embargo, dejó lo suíl- 
ciente para que se supiera de su valía, más aún: 
para pasar e la posteridad como glorin de las 
letras. ¿No conocéis '*Mirando vivir”? ¿No 
has leído gus “Cuentos breves??? ¿Y “*Morali- 
dades actuales”*? ¿No has hojeado *'Enseyos 
críticos?” o ““Lo que son los yerbales'?? Pues, 
quien no haya leído tales obras, no ha de dejar 
de leerlas cuanto antes. Mucho sacará en bene- 
ficio y sin desembolso alguno: ahí están las bi- 
bliotecas obreras y de centros de estudios so- 
ciales; con sólo pedirlas os serán entregadas; 
pero no olvide quien las lleve, que no es para 


ias, ya que no hay que olvidar que otros traba- 
judores querrán a su vez leerlas, Con la lectura 
de las obras de Rafael Barrett, pronto se hará 
el lector un amante del libro. Tal es la fuerza 
literaria, su contenido social y crítico; tan agra- 
dables, recunfortantes e interesantes gon sus 
cuentos y artículos, que uno pronto termina por 
familiarizarse con ellos, Sus idens de rebelde, 
de idealista, de reconstructor, que son como chis- 
pazos ecmo chorros de luz que penetran hasta 
las conciencias más obscuras y obtusas; sus 
pensamientos y conceptos, tan llenos de amarga 
experiencia que iluminan las mentalidades más 
espesas; sus críticas, que están saturadas de sin- 
ceridad, de anhelos, de inquietudes, de justicia 
y de amor, con tal grado de dinamismo, de alma, 
de belleza radiante, que no se puede menos que 
admirar a este escritor, todo sensibilidad y £fra- 
ternidad. 

Como lo podréis ver por lo ya dicho en esta 
Charla superficial, Rafael Barrett es todo ur 
autor excepcional, No hemos querido descubri- 


on ella la belleza, el estilo sencillo y armonioso, 
5u enjundia, su sabor de sanas rebeldías, la gra: 
cia, el sentimiento, las verdades y los horrores 
que en ella se pintan con mano firme de fuerte 
y genial aguafuertista, de esta sociedad corrom- 
pida, que os eprieta con el torniquete de sus 
leyes e iniquidades, 

Veréis con qué genio y claridad lo dice este 
autor del pueblo, que no supo de flaquezas, de 
vacilaciones, mi se amedrentó con la feroz per- 
secusión de que fuera objeto en vida por la mal- 
dad de los tiranos del Paraguay y la sociedad 
burguesa, que pretendió ahogarle entre sus men- 
tiras sociales, que él ten valientemente supo 
combatir. 

Amigo proletario, hasta la otra. 
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ros picapedreros de Montevideo, que tan heroica- 
mente sostienen lo huelga en contra de los sica- 
rios llamados patrones. Para dicha suscripción 
se había recolectado la suma de 50 pesos, mo- 
neda argentina, la que fué girada e la Ú. 8, A., 
de donde la mandarán a Montevideo. 

¡Muy bien, camaradas! Este Sindicato do Vi- 
lla Quilino les envía por medio de EL PICADE- 
DRERO un voto de solidaridad a los valientes 
cumaraúas en huelga, los que saben defender sus 
puestos de lucha en contra de los canallas bur- 
guesos, que no saben otra cosa sino usurpar el 
meritorio esfuerzo de los trabajadores. 

¡Adeiante, camaradas! ¡Que pronto podáis pal- 
pur la justiciera victoria! 

—£Lon respecto e nuestra huelga con los mer- 
cachifles Basso y Zulberti, debo decirles que tic- 
nen unos cuantos borregos trabajando, pero yn 
se les están muriendo. Les ataca la sarna, y en 
estas sierras cordobesas es difícil combatir esa 
enfermedad... Basso y Zulberti procuran con:- 
prar remedio para la sarna, pero más probable 
es que le enfermedad les ataque a ellos también 
y se los lleve... Pero más probable que tudo 
ero, que va en broma, es que pronto tengan que 
venir al Sindicato a pedir un arreglo, y entonces 
"nosotros les curaremos el mal de que sufren, .. 

—E] trabajo en las otras tres canteras marcha 
normal, 

Sin más que decirles, reciban un fraternal sa- 
ludo del Sindicato de Villa Quilino. — Jorge 
'Tuss, Socreturio general. 





A último momento, por falta de espacio, tuvi- 
mos que postergar la lista de suscripción de Villa 
Quilino pro huelguistas de Montevideo. 

ROSARIO 
MANIFIESTO 
Aclarando nuestra situación ante el proletariado 
y la Federación O. Regional Argentina, 

En la reunión de delegados efectuada el 30 do 
agosto en Buenos Aires por la F. O, R, A., la 
ropresontación “de este gremio estaba dejegada 
en el delegado de la Federatión O. Local Kosa- 
rina, el que representaba a los sindicatos que 
no tenían delegado directo. En dichn reunión 
somos desconocidos como organismo obrero, pri- 
mero; pero después se reconoce que existimos 
organizados, pero no estamos adheridos. Más 
tardo, aunque adheridos, no podemos pertenecer 
a la F. O. R. A., porque estamos con la Fede- 
ración Sudamericana de Picapedreros, 

En la primera crónica del dlnrio ““La Pro- 
testa'” expresa que somos desconocidos en +*sa 
rounión por delegados de Rosario, Portuarios e 
Industria Vidriera. Más tarde estos delegados 
en esta localidad rectifican y »e atacan; el de 
Portuarios dice que es el de Vidrieros y hace 
una aclaración pública al respecto. Vidrieros 
dice también que él no ha dicho tal cosa y echa 
los cargos al cronista del diario ““La Protesta?””, 


tenerlus sobre la mesita de luz por el tiempo 
de los tiempos, no. Hay que leerlas y devolver- 


ros la riqueza que en sí encierra toda la obra, 
a fin de que vosotros, trabajadores, a medida 
que lo vayáis leyendo, seáis quienes descubran 
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EL PICAPEDRERO 


sin duda no pudiéndolo hacer contra portuarios, 
por estar presente. 

El delegado de la Federación O. Local Rosa- 
rina informa que entre otros, el delegado de 
Albañiles de Buenos Aires ataca al Sindicato de 
Picapedreros y dice que noo puede estar adherido 
a la F. O, R. A, por mil sandeces que quiere 
argumentar y se desata en insultos contra los 
componentes de este gremio. ¡Bravo, cemarada! 
Así se defienden los principios libertarios de la 
TF, O. R. A.; así se lucha por el advenimiento 
de una sociedad sin dogmas y sin odios; así se 
pone al margen del “*supremo poder” de los 
que están al frente de lo que fué F. O. R,“A,, 
a trubajadores intachables, que no usan del jn- 
sulto para defender libertades ni mucho menos 
bajas ambiciones, 

Al finai, este Sindicato, para poner todo cn 
claro, hace constar que hace seis años que esta- 
mos adheridos; más, en las luchas entabladas 
por la Federación O. Local Rosarina contra el 
Capital y el Estado, este Sindicato ha respondido 
unánimemente tanto en el sentido moral como 
material. ¿Pueden decir igual cosa Portuarios 
€ Industria Vidriera? O si lo dicen, ¿pueden corn- 
probarlo, como lo podemos comprobar nosotros, 
con us mismos obreros conscientes de esta lo- 
calidad que ns reconocen como trabajadores or- 
ganizados? 

En cl último movimiento de protesta contra 
el régimen de injusticias actual y en recorda- 
ción de] malogrado Kurt Wilckens en el ani- 
versario de su muerte, los talleres del granito 
de esta localidad permanecieron cerrados, ¿Qué 
demuestra eso? Que los obreros que labran la 
dura roca, **los brutos”, saben distinguir a los 
mártires que cayeron por vengar la afrenta he- 
cha a los parias, a los sin patria, de aquel os 
falsos apóstoles que quieren erigirse en dictado- 
res del proletariado regional. No queremos hacer 
constar la situación de trabajo en que nos he- 
mos colocado por la resistencia del gremio, pero 
sí anotaremos una prueba más: mientras la ma- 
yoría del proletariado se entrega a las mil y 
una ventura en poder de la burguesía a raíz dé 
in famosa ley de ““jubileciones””, este Sindicnto 
no permite se le descuente un solo centavo con 
ese objeto, 

Se nos desconoce, en una palabra, porque no 
queremcs aceptar que en nombre de la F.O,R.A. 
y el federalismo de la misma se tomen medidas 
arbitrarias como las que se están tomando en 
estos últimos tiempos. 

Mediten los trabajadores sobre la situación en 
que los defensores de la F. O. R, A. han colo- 
cado a la misma, y vean la posición donde de- 
ben «colocarse. El gremio de picapedreros de 
Rosario seguirá el dietado de su conciencia, y 
al margen o no de todas las orgunizaciones cen- 
trales del país y del mundo entero, seguirá su 
ruta y prestará su ayuda solidaria a todos los 
verdaderos hombres que luchan por la libertad. — 
Sindicato de Picapedreros. — Rosario, octubre 
de 1924, 


Un boycott 

En asamblea realizada el día 28 de sctiembre 
ppdo. aneordóse boycottear los materinles de la 
cantera del explotador Marchioni, sita en Cos- 
quim, provincia de Córdoba, por no haber cum- 
plido «se señor con los compromisos contraídos 
con esta Sección y Buenos Aires. 

DEAN FUNES 

Han recomenzado las actividades en Gata, 

—Con sede en esta Sección, se ha constituido 
un Comité de Relaciones entre las secciones 
Las Peñas, Villa Quilino y Los Pozos, cuyo se- 
eretario es el compañero Vladimir Piskulich. 

NUEVA SEOCIÓN 

Hase constituído en Valle Hermoso (Córdoba) 
una nueva sección de picapedreros. 

La C. A. la componen los siguientes tompañe- 
ros: Secretario general, Vicente Pozzoli; prose- 
eretario, Agustín Manin; tesorero, Mateo Zofa- 
ranich; secretario de actas, Miguel Llonfnrd; 
vocales: Ricardo Francisqueti y José Piana, 

La nueva entidad so he adherido a la U.S, A. 
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Desde Buenos Aires 
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Como queso en los macarrones 





Wegún mi juicio, este compañero encontró, sin 
Jarse cuenta, la parte donde está la clave que 
yo hace años estaba buscando. 

Por lo tanto, le doy las gracias por haberme 
brindisdo la oportunidad de entrar en campo por 
la conquista de nuestras aspiraciones. 

Antes de entrar en cuestión, tengo necesidad 
do hacur un breve esbozo de mi actuación en el 
gremio, Pertenezco desde el año 1894 a nuestra 
suciedad de resistencia, es decir, a la de Buenos 
Axres, de la que yo fuí en esa época uno de sus 
fundadores. En el año 1901 me trasladó a Mon- 
tevideo, donde no había sociedad que ya no hu- 
biera fracasado, y trabajando en La Paz en 1002, 
me puse a 14 cabeza de varios compañeros para ' 
reorganizar el sindicato; pero, dado el fracaso 
sufrido antes, nadie me llevaba el apunte; con! 
todo, yo no me desanimé y, pese a la indiferen- | 
cia de los compañeros, insultos y vejámenes de 
los patrones, conseguí con mi esfuerzo y abne-' 
gación reunir un grupo de compañeros a mi lado, 
Nombradu secretario, confeccioné con mi propia 
eabeza los estatutos. Pude, después de poco 
tiempo, establecer, tanto en La Paz como en 
Montevideo, nuestra organización. Los patrones 
me trataban en ese tiempo de fanático y de 
anarquista, que en aquella época eran esas pala- 
bras muy injuriosas, y los compañeros todos 
lmía nde mí, Pero en la actualidad veo que la 
cosa no cra para que nadic huyera de mí, pues 
que la mayoría aceptaron mis principios y la 
semilla que contribuí a sembrar fructificó bas- 
tante. 

En 1906 volví a Buenos Aires, encontrando la 
sociedad completamente destrozada y Jos eompa- 
ñoros desbandados, con una huelga que durabu 
úesde dos años atrás, sin poderse conseguir mi 
el menor resultado. Los compañeros todavía fie- 
les a nuestra institución me nombraron secreta: 
rio, con plena facultad para trabajar por la re: 
«rganización de aquélla. Tropecé con dificultades 
casi insalvables. Además, la Unión O, de las 
Canteras de Tandil, reción formada, sostenía una 
huelga contra los explotadores, 

Pero yo, siempre firme en mi idea y anhelos 
de progreso, luché para mantener el orden en 
ésta, hasta que después de un largo plazo (no 
recuerdo cuánto) se arregló la huelga en el Tan- 
dil. Pedí entonces de trasladarme en comisión 
al Tandil, para pedir ayuda a los compañeros 
de allí, cosa que me valió muchas dificultades y 
hasta calumnias de los compañeros de Buenos 
Aires, que mo decían que yo busoaba vivir A 
costa de la sociedad; es que so trataba de la pri- 





| 
Ellos, los que tienen en su poder el sello de 
la ex F. O. R. U., saben que de esa forma lo- 


,Troneoni. Este artículo lo encuentro más o me- 


De JOSE DI YACOVO 





Más les valiera callarse!... 
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Los elementos que tienen en su poder el sello 
de la ex F, O, R, Ú, y con el cual rubrican todas 
sus inmoralidades, han comenzado e agitarse y' 
han lauzado a vuelo y a los cuatro vientos las 
campauas de la calumnia y la intriga... 

La emprenden con la Unión Sindical Urugua- 
ya, la centrai revolucionaria del proletarialo de 
este país, y con la Federación S. de Picapedre- 
ros, Puestos a calificarlas, agotan el léxico de 
epítetos fuertes y se desatan en un como ven- 
daval furioso de procacidades. No nos extrafía. 
No es de ahora que conocemos a los que divi- 
dieron hal proletariado uruguayo y fraguaron y 
llevaron a cabo el asesinato más ignominioso 
que registran los anales de la historia prolcta- 
ria —triste “gloria”? que les reconocemos— en 
la persona del heroico, bondadoso y altruista ca- 
marada nuestro: el anarquista Ricardo Carr. 

Permaneceríamos callados, indiferentes 4 sus 
calumnias, si un sagrado deber de conciencia no 
nos impelieso a poner en evidencia la finalidad 
que con ello persiguen, que no es otra que sem-' 
brar la confusión en nuestras filas, procurando! 
dividirnos, no skbemos si por entargo de la pa-| 
tronal del granito de Sudamérica, que arrecia 
en estos momentos en sus ataques a nuestra Fe- ' 
deración. 

¡Y solapada, jesuíticamente lo hacen! 

Procuremos demostrarlo. 

Nadie ignora que los picapedreros son por con- 
vicción —convieción nacida de la propia expe- 
riencia y adquirida en largos y penosos años de. 


duro batallar— antiparlamentarios y antiest 
les; 
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ata- 
que sus métodos de lucha són la aeción ml 
recta, y su finalidad el Comunismo Libertario, ' 
grande y sublime ideal de fraternidad humana.' 
¿Y qué mejor, para confundir a los que de esta 
manera piensan, y que por hallarse casi todos 
radicados en el interior del país no conocen las 
luchas que se desarrollan en la Capital, qué me 
jor, repetimos, que tildar a las centrales a las 
cuales están adheridos (de oficio y regional), de 
políticas y amarillas? 


grarán sorprender la buena fe de los camaradas. 
que no están el tanto de las cosas. Aventajados , 
discípulos de Muquiavelo, llevan por lema: “Di-¿ 
vido y reinarás?”, ; 

¡“Políticos”'! ¡'“Amarillos”*! ¡Lindo nomás! | 

Pero, ¿con qué prueban ellos que la U. $. U.' 
y la Federación $. de Picapedreros son entida- | 
des *“amarillas*?9 ¿Por qué lo son? ¿Lo serán 
por las continuas luchas que sus sindicatos (los 


de la U. 8, U.) scstienen contra el Capitalismo 
¡LEmmee oo e 
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y el Estado? ¿Será, acaso, por el triunfo obte- 
nido recientemente contra Pagani, el más enso- 
herbecido de los explotadores de la industria 
maderil? ¿Lo será por el triunfo de los Faena- 
dores de Cerdos? ¿Será por la guerra sin cuertel 
que se lleva a cabo contra los productos de la 
ensa Saint? ¿Será, en fin, por las mil y una Ju- 
chas que sostienen, empleando en ellas las armas 
de la-huelga y el boycott?... 


Y la Federación S. de Picapedreros ¿por qué 
es amarilla? ¡Ah!... Ya caemos en la causa: 
nos olvidábamos de que las secciones de la Ar- 


«gentina no permiten a los patrones dJescontarles 


un solo centavo por concepto de *“jubilaciones”?; 
que la Sección Buenos Aires sostiene dese huce 
siete meses una huelga ejemplar, y que n ésta 
cooperan todas las secciones; que la Sección 
Tandil necaba de conquistar un laurel más para 
lu Federación 8, de Picapedreros, por medio de 
la ““amarilla?? acción de la huelga; y que, en el 
Uruguay, las secciones Montevideo, Chuearita y 
La Paz están en pie de lucha, defendiendo los 
principios de la organización, y Cufré e Tala 


| Mala hicieron doblar la cerviz al explotador 


Oyarzabal; que Juan Jackson y otras secciones 
atajan cl *“pasmo”? a sus respectivos burguosas 
con la sola enunciación de declaratoria le bue]ga. 

Nos olvidábamos también que en el Brngil log 
picapedreros tenían en jaque an la burguesía de 
la piodra, y que actualmente sus militantes son 
perseguidos ferozmente por la reacción capita- 
lista estatal. Y también habíamos echado en ul- 
vido que los picapedreros tienen una historia 
revolucionaria difícil de ser superada en Hud- 


, América, y que todo lo que dejamos enunciado 


es *fnmarillismo”” para los asesinos de Carril, 
que aún detentan en su poder el sello de la «x 
Y. OB. 0... 


Sembradores de cizañíia contumaces, no hacen 
ascos a mentira más o menos con tal de conse- 
guir su objeto: dividirnos... 

Bregar para que no lo logren, es el debor de: 
todos los picapedreros unionistas, procurando: 
para ello averiguar lo que haya de verdad en 
todo lo que hasta vosotros llegue, compañeros. 

Nuestros deseos son que los picapedreroa con- 
tinúen cromo hasta hoy, unidos y fuertes, lu- 
chando contra su solo enemigo: el Capitalismo 
y e: Estado, y que no descuiden, para no darles 
alce, a los lacayos del uno y del otro... 

¡Más les valiera callarse a los que comio único 
“*mérito?? pueden ostentar el asesinato por la 


espalda de un anarquista, el compañero Kicardo 
Carril! 
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mera comisión que salía de un pueblo para otro... | 
Los compañeros de Tandil me prestaron su ayu- 
da, cosa que me valió para triunfar en Bueros 
Aires y entablar una corriente de amistad y de 
relaciones que antes no había entre las socciones. 

Después vino la huelga del año 1909, y por 
estar yo en Montevideo, bastante enfermo, mis 
contrarios se valieron de mi enfermedad, y con 
calumnias y difamaciones me hicieron sufrir la 
derrota más espantosa; con calumnias, sí, porque 
yo no he traicionado nunca, ni tampoco he te- 
vido la más mínima intención de traicionar. 

En el año 1915 esta sociedad, por causa de 
Unos cuantos traidores y vividores, sufrió otra! 
úerrota, y después de sacarle aquéllos todos los 
fondos que tenía, la dejaron con un déficit de 
$ 720. En este tiempo yo pude revantarme nuo: 
vamente, y, apechugando otra vez con el entgo 
de secretario, y merced a esfuerzo sobre esfuerzo, 
pude encaminarla otru vez a la victoria. En esa 
época los lustradores estaban completamente des- 
organizados, y contra todas las calumnias y ma- 
ledicencias del caso, contra todcs los compañeros, 
he podido, después de bastante lucha, unirlos a 
nuestro gremio. Díganme mis adversarios de ese 
tiempo quiénes son en el presente los más ague- 
rridos entre todos. Hay que decir la verdud: 
¿on los lustradores, eosa que se puede comprobar 
tmuy fácilmente. 

De los picapedreros, de un número de 250 
desertaron 40, que podrían trabajar en las can- 
teras, ganando más o menos el mismo jornal, 
o en el cordón, 

De :os lustradores, que suman 180, desertaron 
de nuestras filas solamente cuatro infelices, y 
«03 demás se están ocupando en trabajos de neón 
u otra índole, teniendo en su perjuicio a lo me- 
nos la mitad de su ganancia. 

Los cofloneros estaban fuera de combato com- 
pletamente; hasta trabajaban el cordón de 20 
centímetros a $ 0.75; y cuando yo hice la yro- 
posición de reorganizarlos en nuestro gremio, 
vasi todos se levantaron como fieras en contra 
de mí, diciendo que ellos eran la ruina compieta 
del gremio. Ahora pregunto yo: Díganme, com- 
pañeros: ¿quiénes son los que se sacrifican más 
de todos, que sostienen en este momento y que 
dieron e. buen ejemplo de la bolsa de trabajo? 
¿No son acaso los cordoneros? Contesto con esto 


a log que tanto los calumniaron y me odiaban 
a mí. 








| 
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Ahora veamos sobre el artículo del compañero 


noa como está intitulado el mío. Primeramento, 
la Federación es necesaria eomo el aire que res- 
piramos, si queremos tener en alto nuestro pen- 
dón; pero estoy en desacuerdo con la segunda 
proposición, donde dice que en Buenos Aires no 
hay compañeros competentes para poder estar 
al frente de dicha institución. ¡Por favor, com- 
pañero, no repita tal barbaridad! ¿Que si hay? 
Basta buscarlos con sinceridad y darles el poder 
y ayuda que requiero tal sacrificio, 

Habla usted de la conveniencia de hacer en- 
trar en nuestro seno a los marmolistas. Esto, 
compañero, sería el error más grando que podría 
cometer nuestra sociedad; yo me opondría por 
costas razones: 

Primera, porque el gremio de marmoleros sería 
un peso insoportable para nuestra institución, 
ya que él no es afín en nada a nuestro gremio, 
y además porque todavía no tenemos óste unido 
como es debido. Entonces, ¿por qué meternca a 
arreglar la casa ejena, cuanido la nuestra está 
toda embarullada? Y si quisiera citarle más ca- 
sos, sería imposible, porque tendría que disponer 
de nuestro periódico por un año de plazo, para 
decir todo lo que hay en contra de esa iden, 

Estoy de acuerdo con la reorganización de los 
empedradores, porque reconozco que son indis- 
pensables a nuestro desenvolvimiento, Usted dire 
que hay muchas dificultados, No, compañero... 
Está completamente equivocado; dificultades, no 





lo dudo, hay, pero subsanables con un poco de 
voluntad, de sacrificio, y también con un poco 
niás de sinceridad y confianza en nosotros mis- 
mo03. ¡ 

En lo que respecta a la Carta Orgánica, suy" 
de su opinión. Mas, le diré que por mucho que 
usted estudie, trabaje, gaste, y hagan o sufrán 
otros, no serán capaces de formularla como es 
debido. Sería lo mismo que intentar levanter un 
castillo en el aire, lo que sería imposible, ¿no? 

Para hacer esto se precisa terreno muy sólido, 


' materiales de primera calidad y una mano téc- 


nica de primer orden, para que pueda estar se- 
guro por muchos años; en easo contrario sería 
tiempo, sacrificios y dinero perdido. 

Créanlo, compañeros: hacer una Carte Orgá- 
nica no es como hacer un manifiesto convocando 
a asamblea, o un artículo de propaganda para el 
periódico. So necesita mucho más, Se necesita 
mucha paciencia y constancia, muchos años de 
experiencia, sacrificios y una cierta instrucción, 
"ero, no se asuste, compañero, que la Carta Or- 
gánica ya está formada. El que escribe este ar- 
tículo hace más de 30 años que la viene recopi- 
lando, sacrificándose día y noche para eonfeccio- 
varla y salvar algunas insignificantes modifica- 
ciones, porque no hoy nadie infalible, y será 
aceptada por todos los buenos compañeros. Cnsi 
le aconsejaría convocara inmediatamente a Con- 
groso, asegurándole de antemano que no haría 
triste pupel y no fallaría. Por esta causa 'he 
intitulado mi artículo así: **Como queso en los 
macarrones??, porque el suyo me vino a buen 
punto para poder entrar en lucha. 

Créume, compañero, que sin adoptar esta Carta 
Orgánica, ya aprobada por varios «compañeros 
que han tenido a bien leerla, no será posible 
organizar con segnro éxito ninguna federación. 

He: formado parte del Consejo de esta Fedo- 
ración solamente por cuatro reuniones, por sim- 
ple curiosidad; pero, visto que no era tiempo 
todavía, y no queriendo deshacer lo que a mí 
me costó mucho trabajo, me quedé a la espera 
de una nueve ocasión, como el gato ante la pers 
pectiva de dar caza a un ratón. 


Ahora se presenta la oportunidad, y ruega a. 
los compañeros todos que mediten bien lo que 
digo y resuelvan alguna cosa al respecto, favo- 
rablemente, que no se arrepentirán, 

Estoy seguro que tcdas las nubes que me ro- 
dean, cuando se haya leído 6ste desaparecerán y 
saldré yo triunfante, como antes. 

Nota. — La Carta Orgánica trazada por mi 
mano tiene por lema las tres palabras sacramen 
tales de la gran Revolución Francesa: Frater- 
nité, Legalité, Liberté... 

Si algún compañero quiere más explicacionek 
sobre el asunto, estoy a su disp:sición. 

Aviso a los compañeros a quienes hace tiempo 
he leído mi proyecto, que abora está enrregido 
y ya no parece ser el mismo que he trazado años 
ntrás, Hasta otra oportunidad... 


Luis Bresolín. 
E PO 


Del balance 


En el balance correspondiente a falio, publi: 
cado en el número pasado, se deslizaron dos erro: 
ros que el buen sentido de los legtoros hahrá 
subsanado; consisten ellos en que se hace spa: 
recer a la Sección Cueva del Tigre cotizando dos 
veces, una de las cuales, la que aparece coñ 
$ 49.25, sólo apareció por error. 

El otro error aparoce en el Resumon del mis. 
mo mos. En Entradas son $ 235,25 y no $ 134.50, 
como apareció. É : 

Los errores anotados no alteran para nada los 
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